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Nota:  Las  citas  bíblicas  se  han  tomado  en  general, 
de  la  versión  de  Cipriano  de  Valera;  pero  las  que  lleven 
al  fin  las  letras  (V.  M.)  han  sido  tomadas  de  la  Versión 
Moderna. 


1.  La  presencia  permanente 


«Ma5  vosotros  no  estáis  en  la  carne  sino  en  el  Espíritu, 
si  es  que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en  vosotros. 

Y  si  alguno  no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  el  tal  no  es 
de  EL 

Empero,  si  Cristo  está  en  vosotros,  el  cuerpo  a  la  verdad 
está  muerto  a  causa  del  pecado,  mas  el  espíritu  vive  a  causa 
de  la  justicia."^ 

{Romanos  8:9,  10). 

<(^Y  no  se  lo  permitió  el  Espíritu  de  Jesús.*  {V.  M.) 

{Hechos  16:7). 

^La  suministración  del  Espíritu  de  Jesu-Cristo.* 

{Filipenses  1:19). 

«  Y  por  cuanto  sois  hijos.  Dios  envió  el  Espíritu  de  su 
Hijo  en  vuestros  corazones,  el  cual  clama>* . . . 


{Cálalas  4:6). 
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Aquel  que  sigue  a  Cristo  debe  manifestar,  en 
alguna  forma,  el  carácter  moral  de  su  Maestro. 
Quienquiera  que  falle  en  bondad,  en  valor,  en 
comprensión  y  fortaleza,  en  pureza  y  en  amor, 
difícilmente  será  clasificado  como  cristiano.  Bien 
haríamos  en  aplicarnos  esta  prueba  a  nosotros 
mismos.  Dios  lo  hace.  El  mundo  también  lo 
hará. 

Un  individuo  puede  recitar  un  credo  orto- 
doxo y  creer  en  él  sin  vacilaciones,  pero  puede 
ser  que  esté  equivocado  en  cuanto  a  sus  relacio- 
nes con  Cristo;  puede  ocurrir  que  sea  un  defen- 
sor de  la  fe,  pronto  a  recorrer  el  mar  y  la  tierra 
haciendo  prosélitos,  pero  puede  ser  un  fariseo: 
«también  el  demonio  cree  y  tiembla».  Por  otra 
parte,  un  verdadero  creyente  sigue  a  Cristo,  obe- 
dece a  Cristo  y  refleja  en  sí  mismo  el  carácter 
de  Cristo. 

Todo  esto  es  verdad;  sin  embargo,  Pablo  te- 
nía en  su  mente  algo  más  que  esto,  por  lo  menos 


12 


EL  ESPÍRITU  DE  CRISTO 


algo  más  que  esto,  al  escribir.  «Mas  si  alguno  no 
tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  el  tal  no  es  de  El». 
El  apóstol  se  refería,  no  al  carácter  moral;  sino 
a  la  Presencia  Espiritual  de  Cristo.  El  no  estaba 
proponiendo  una  prueba  de  sinceridad,  sino  dan- 
do un  hecho  establecido  por  la  experiencia.  Es- 
taba recordando  a  sus  lectores  la  familiar,  pero 
siempre  maravillosa  verdad  de  que,  para  todo 
creyente,  hay  siempre  presente  una  invisible  y 
divina  Persona,  el  Espíritu  de  Dios,  el  Consola- 
dor, el  Espíritu  de  Cristo.  Por  fuerza  una  tal 
Presencia  ha  de  afectar  al  carácter  moral;  tal 
Compañero  ha  de  moldear  el  carácter;  tal  Se- 
ñor ha  de  afectar  toda  la  vida;  pero  es  en  la  Cau- 
sa antes  que  en  su  efecto  en  lo  que  Pablo  quiere 
que  fijemos  nuestra  atención.  Primeramente  he- 
mos de  cerciorarnos  de  esta  Presencia  permanente 
y  después  estaremos  prontos  para  considerar  y 
para  experimentar  su  poder. 

Fué  una  promesa  específica  de  nuestro  Señor 
a  sus  discípulos  que  su  Espíritu  moraría  con- 
tinuamente con  cada  uno  de  ellos.  En  la  misma 
tarde  en  que  habría  de  dejarlos  para  ir  a  la  cruz, 
la  tumba  y  el  trono,  los  consoló  con  palabras 
como  éstas:  «Si  me  amáis,  guardad  mis  manda- 
mientos. Y  yo  rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro 
Consolador,  para  que  esté  con  vosotros  para 
siempre;  al  Espíritu  de  Verdad. . .  No  os  dejaré 
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huérfanos;  vendré  a  vosotros.  .  .  Entonces  sa- 
bréis que  yo  estoy  en  Mi  Padre  y  vosotros  en 
mí  y  yo  en  vosotros.  .  .  El  que  me  ama,  mi  pa- 
labra guardará  y  será  amado  de  mi  Padre  y 
vendremos  a  él  y  haremos  con  él  morada». 

La  presencia  de  un  Espíritu  que  habría  de  ser 
uno  con  el  Padre  y  el  Hijo  había  de  ser  su  esperan- 
za y  su  consuelo.  Así,  durante  los  cuarenta  días 
después  de  su  triunfal  resurrección.  Cristo  apa- 
reció a  sus  discípulos  frecuentemente  y  en  mo- 
mentos y  sitios  inesperados, — en  la  noche  en  la 
sala  cerrada,  al  amanecer  junto  al  mar,  en  el  ca- 
mino cuando  iban  de  la  ciudad  santa,  en  una 
montaña  de  Galilea;  en  esta  forma  les  iba  ense- 
ñando que  podría  aparecerse  a  ellos  en  cuales- 
quier  momento  y  cualesquier  sitio,  pues  de  aho- 
ra en  adelante  estaría  con  ellos  en  todas  partes 
y  en  todo  tiempo,  según  su  promesa:  «He  aquí, 
yo  estoy  con  vosotros  siempre,  hasta  el  fin  de 
los  siglos». 

Esta  habría  de  ser  también  la  enseñanza  de 
los  apóstoles.  Juan  aseguró  a  sus  hermanos  en 
la  fe  que  el  comienzo  mismo  de  la  vida  cristiana 
se  debe  a  este  Espíritu  divino,  de  modo  que  quien 
recibe  a  Cristo  como  su  Señor  y  Maestro  «es 
nacido  de  nuevo»  o  «nacido  de  lo  alto»,  o  «na- 
cido según  Dios»,  o  «nacido  del  Espíritu». 

Pablo  declaró  que  ningún  hombre  podía  «de- 
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cir  que  Jesús  es  el  Señor  sino  mediante  el  Espí- 
ritu Santo».  Y  aun  a  aquellos  reñidores,  frágiles 
e  inconstantes  corintios  podía  decirles:  «¿No 
sabéis  que  vuestro  cuerpo  es  templo  del  Espí- 
ritu Santo  el  cual  está  en  vosotros,  el  cual  tenéis 
de  Dios?»  Y  les  recordó  también  que  si  bien 
podemos  poseer  diferentes  dones  y  ser  de  dife- 
rente raza  o  sangre,  sin  embargo  «todos  habéis 
sido  bautizados  por  un  Espíritu  a  un  cuerpo, 
ora  seamos  judíos  o  griegos,  siervos  o  esclavos». 
Según  Pablo,  hablar  de  un  cristiano  que  no  po- 
seía la  presencia  del  Espíritu  es  una  contradic- 
ción de  términos. 

Tal  fué,  también  la  experiencia  de  los  prime- 
ros creyentes.  Cuando  en  un  sólo  día  tres  mil 
almas  fueron  convertidas,  entonces  y  tal  como 
Pedro  lo  había  predicho,  todos  fueron  llenos  del 
Espíritu  Santo;  fueron  puestos  bajo  su  poder  y 
su  control  y  fué  para  ellos  una  Presencia  perma- 
nente. 

Así  también  cuando  una  gran  compañía  de 
gentiles  se  hubieron  reunido  en  el  hogar  de  Cor- 
nelio,  el  centurión,  en  Cesárea,  para  escuchar 
el  mensaje  del  Evangelio  de  labios  del  apóstol, 
y  mientras  Pedro  estaba  aún  hablando,  aquellos 
que  le  escuchaban  creyeron  su  mensaje,  y  «el 
Espíritu  Santo  cayó  sobre  todos  los  que  oían  el 
sermón». 
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Poco  después,  Pablo  tuvo  una  significativa 
experiencia  en  Efeso.  Encontró  allí  a  ciertos 
«discípulos»  que  carecían  de  las  manifestaciones 
de  la  vida  espiritual.  Extrañado  de  su  conducta, 
el  apóstol  les  preguntó  concerniente  a  su  fe  y  des- 
cubrió que  eran  discípulos  de  Juan  el  Bautista, 
que  nunca  habían  sabido  de  la  muerte  y  resu- 
rrección de  Cristo  y  de  la  nueva  manifestación 
de  su  Espíritu.  Entonces  Pablo  les  predicó  las 
Buenas  Nuevas  relacionadas  con  Cristo  y  «cuan- 
do oyeron  esto,  fueron  bautizados  en  el  nombre 
del  Señor  Jesús.  .  .y  el  Espíritu  Santo  vino  so- 
bre ellos». 

También  hoy  acontece  la  misma  cosa.  Cuando 
nos  entregamos  a  Cristo  como  discípulos  suyos 
y  seguidores,  su  Espíritu  nos  comunica  nueva 
vida.  Somos  entonces  «nacidos  del  Espíritu». 
Puede  ser  que  esta  vida  sea  débil  y  pobre  en  sus 
comienzos;  no  nacemos  ya  desarrollados,  pero 
mediante  el  Espíritu  podemos  ir  desarrollando 
cada  vez  más  la  semejanza  de  Cristo.  Aun  nues- 
tra primera  vacilante  confesión  al  reconocer  «a 
Jesús  como  nuestro  Señor»  se  nos  dice  que  es 
mediante  el  poder  del  «Espíritu  Santo»  y  si, 
aunque  sea  gradualmente,  nuestros  caracteres 
se  transforman,  es  bajo  la  influencia  de  este  mis- 
mo bondadoso  Espíritu  porque  «todos  nosotros, 
mirando  a  cara  descubierta  y  como  en  un  espe- 
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jo  la  gloria  del  Señor,  somos  transformados  de 
gloria  en  gloria  a  la  misma  semejanza,  como  por 
el  Espíritu  del  Señor». 

Puede  ser  que  no  hayamos  tenido  consciencia 
de  su  presencia;  puede  ser  que  le  hayamos  heri- 
do con  nuestra  conducta;  puede  ser  que  no  ha- 
yamos atendido  a  sus  súplicas,  pero  El  no  nos 
ha  abandonado  y  jamás  nos  abandonará. 

A  todo  esto,  puede  ser  que  alguien  esté  di- 
ciendo: «Si  esto  es  verdad  y  si  el  Espíritu  mora 
continuamente  con  cada  uno  de  los  seguidores  de 
Cristo  ¿por  qué  se  nos  alienta  a  orar  por  la  ve- 
nida del  Espíritu»?  Sabemos  que  durante  si- 
glos los  cristianos  han  dado  curso  al  anhelo  de 
sus  corazones  en  himnos  como  éste: 

«Ven  oh  Santo  Espíritu,  Creador, 
En  nuestras  almas  a  morar; 
Ven,  con  tu  gracia  y  tu  favor, 
Los  corazones  a  llenar. 

Oh  ven,  Paloma  celestial, 
Y  con  tu  gran  poder, 
Con  el  amor  del  Salvador 
Enciende  nuestro  ser». 

Si  el  Espíritu  está  ya  entre  nosotros  ¿por  qué 
orar  por  Su  venida?    La  explicación  no  es  difí- 
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cil.  Por  medio  de  estas  oraciones  y  estos  himnos 
expresamos  con  las  debidas  palabras  y  figuras 
simbólicas  tomadas  de  las  Sagradas  Escrituras, 
nuestro  ardiente  deseo  de  ser  ayudados,  no  por 
Uno,  que  está  distante  de  nosotros,  sino  por 
Aquel  que  está  siempre  a  nuestro  lado;  no  pedi- 
mos al  Espíritu  Santo  que  cambie  de  sitio,  sino 
que  se  manifieste  una  vez  más  en  el  tiempo.  El 
está  presente  y  aun  está  ayudándonos  mientras 
oramos  y  cantamos.  El  precioso  himno  por 
Croly  comienza  diciendo: 

«Espíritu  de  Dios,  desciende  a  mi  corazón», 

pero  en  su  cuarta  estrofa  dice: 

«Enséñame  a  comprender  que  siempre  cerca 
estás». 

Aquí  no  hay  contradicción  alguna.  Nuestro 
deseo  es  que  el  Espíritu  que  está  siempre  pre- 
sente nos  conceda  una  vez  más  su  divina  influen- 
cia para  hacernos  más  pacientes,  más  santos 
y  más  amorosos,  y  para  que  quite  «la  obscuri- 
dad de  nuestras  almas». 

La  presencia  espiritual  de  Cristo  no  es  privile- 
gio exclusivo  de  un  grupo  especialmente  favore- 
cido; no  es  la  prerrogativa  de  los  santos  y  los 
apóstoles  y  profetas,  ni  está  asegurado  tan  sólo 
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para  los  ministros  de  la  religión  o  los  servidores 
públicos  de  la  Iglesia. 

Nuestra  esfera  de  vida  puede  ser  obscura, 
nuestros  talentos  pocos,  nuestras  cargas  muy  pe- 
sadas, nuestros  problemas  muy  difíciles,  nuestras 
luchas  muy  duras,  pero  no  estamos  solos.  So- 
mos inspirados  y  consolados  al  decir  que  el  Con- 
solador ha  venido  a  morar  con  nosotros  para 
siempre,  por  todos  los  días  de  nuestra  vida,  no 
importa  sean  ellos  alegres  o  sean  tristes. 

Todo  esto  es  fácil  de  decir,  porque  es  un  lugar 
común  de  la  verdad  cristiana  Muchos  lo  creen 
prontamente,  pues  se  les  enseñó  cuando  pequeños 
y  lo  han  experimentado  en  la  vida  diaria;  pero 
para  algunos  de  nosotros,  los  misterios  que  en- 
traña confunden  nuestra  débil  fe  y  la  visión  se 
atenúa;  la  divina  Presencia  parece  haberse  ale- 
jado de  nosotros. 

A  la  luz  de  ciertas  enseñanzas  modernas  mi- 
ramos al  mundo  a  nuestro  alrededor  y  sólo  ve- 
mos una  enorme  maquinaria  sin  alma;  miramos 
hacia  nuestro  interior  y  vemos  que  el  pensamien- 
to, el  sentimiento  y  la  voluntad  son  explicados 
como  reacciones  químicas  y  mecánicas.  Nos  en- 
contramos en  un  universo  solitario  y  clamamos 
con  desesperación.  ¿«Dónde  está  tu  Dios»? 

Pero  entonces  recordamos  que  una  máquina 
ha  debido  tener  un  Hacedor;  que  la  fuerza  y  la 
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materia  han  debido  tener  una  Causa  original; 
que  la  consciencia  ha  de  tener  una  Cabeza  auto- 
rizada para  explicar  sus  imperiosas  demandas. 
Revisamos  nuevamente  las  páginas  de  la  reve- 
lación; contemplamos  con  reverencia  la  gloria 
del  Divino  Nombre;  oramos  dificultosamente  y 
asentimos  que  debemos  encontrar  alguna  resta; 
nos  confortamos  y  recibimos  fuerzas;  las  sombras 
se  alejan;  vemos  al  Invisible  y  clamamos,  arre- 
pentidos y  llenos  de  fe:  «Mi  Señor  y  mi  Dios». 

La  sensación  de  la  divina  Presencia  puede 
que  sea  muy  vaga,  pero  es  ella  el  fundamento 
la  substancia  de  toda  la  experiencia  religiosa. 

«No  temeré  mal  alguno, 
Porque  tú  estarás  conmigo. 
Porque  tú  estarás  conmigo  siempre.» 

¿Hay  necesidad  de  mayor  y  más  rica  confianza 
que  ésta? 

Hasta  cierto  punto  esta  sensación  es  común 
a  personas  de  todas  las  creencias,  pero  en  su 
esencia  más  pura  es  una  experiencia  única  del 
cristiano.  Para  nosotros,  la  Presencia  es  la 
misma  de  Nuestro  Señor  viviente;  es  el  Espíritu 
del  Hijo  de  Dios.  En  medio  de  todas  las  tinie- 
blas de  la  duda,  a  pesar  de  todos  los  misterios 
que  nos  confunden,  nosotros 

«Vemos  a  Cristo  en  pie». 
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Al  aproximarse  la  magna  fecha  de  la  Navi- 
dad, esta  verdad  se  nos  hace  más  impresionante 
porque  comprendemos,  cómo,  por  medio  de  Cris- 
to, Dios  mismo  se  ha  aproximado  al  hombre  y 
se  aproxima  siempre.  Aquel  que  fué  «conce- 
bido por  el  Espíritu  Santo»  y  que  «nació  de  la 
Virgen  María»  es  con  razón  llamado  «Emma- 
nuel».  Dios  con  nosotros,  pues  aun  hoy,  cuando 
Dios  está  con  nosotros,  Cristo  está  también 
con  nosotros, — nuestro  bendito  Salvador,  en 
cuya  invisible  Presencia  nos  regocijamos. 

O  puede  ser  que  al  seguir  los  pasos  del  Maes- 
tro al  Nuevo  Año  y  por  los  caminos  de  la  vida 
repletos  de  viandantes,  tocando  con  bondad  y 
ayudando  a  los  necesitados,  a  los  que  sufren,  a 
los  pecadores,  a  los  que  luchan  y  apoyándonos  en 
El  más  y  más  para  alcanzar  fuerzas  y  solicitan- 
do cada  vez  más  de  su  gracia  su  Presencia  se 
nos  haga  tan  real  que  podamos  decir  con  el  poeta 
hugonote 

«Tengo  un  Amigo  tan  precioso 

Y  tan  querido  para  mí 

Me  ama  con  tan  tierno  amor 

Y  cuida  El  de  mí 
Aparte  no  podría  estar 
De  quien  me  ama  así, 

Y  quiero  siempre  yo  morar 
Con  mi  Señor  aquí.» 
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Nosotros  no  necesitamos,  sin  embargo,  hacer- 
nos una  imagen  mental  de  este  Amigo  invisible; 
no  debemos  torturar  nuestra  mente  demasiado 
con  vanas  preguntas  acerca  de  la  misteriosa  re- 
lación de  las  divinas  «Personas  de  la  Trinidad  , 
pero  debemos  creer  como  creía  el  poeta  Tenny- 
son,  quien  declaró  que  para  él  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo  estaban  tan  presentes  a  su 
lado  cuando  atravesaba  una  llanura,  como  el 
propio  amigo  que  le  acompañaba  y  tan  verda- 
deramente como  estuvo  Cristo  con  sus  discípu- 
los en  los  cerros  de  Galilea. 

Esta  consciencia  de  la  divina  Presencia  puede 
ser  cultivada.  Xo  debemos  sentirnos  desanima- 
dos si  nuestra  vista  espiritual  es  corta,  sino  que 
debemos  hacernos  el  hábito  de  recordar  la  pro- 
mesa: «Xo  te  dejaré  ni  te  desampararé  . 

El  obispo  Jeremías  Taylor  incitaba  a  los  cre- 
yentes a  «poner  en  práctica  la  presencia  de  Dios» 
mediante  la  oración,  la  meditación  y  la  amistad 
cristiana,  y  por  medio  de  la  lectura  de  su  Palabra. 

Contemporáneo  suyo  fué  el  Hermano  Loren- 
zo, un  soldado  francés  de  infantería  que  después 
de  su  conversión  entró  a  un  monasterio  a  ser- 
vir en  la  forma  más  humilde.  Este  hermano  tes- 
tificaba que  pensaba  tanto  en  su  Señor  que  sentía 
su  Presencia,  tanto  en  la  cocina,  cuando  estaba 
ocupado  de  los  más  bajos  menesteres,  como  al 
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arrodillarse  al  participar  del  Santo  Sacramento. 

Pongamos  nosotros  también  en  práctica  la 
divina  Presencia  y  mediante  el  poder  de  su  Es- 
píritu, nuestro  Maestro  nos  dará  visiones  cada 
vez  más  claras  de  su  gloria  durante  nuestro  pere- 
grinaje por  este  mundo  de  semblanzas  y  sombras, 
hasta  que  nuestro  gozo  sea  completo,  al  contem- 
plarlo cara  a  cara. 

«Siempre,  siempre  Contigo,  cuando  la  mañana 

[rompa 

Cuando  despierta  el  ave  y  las  sombras  se  alejen; 
Más  bella  que  la  mañana,  más  brillante  que  el  día 
Abre  en  mí  la  conciencia  de  que  tú  estás  conmigo. 

Y  así  será  en  aquel  hermoso,  brillante  amanecer 
Cuando  despierte  el  alba  y  las  sombras  se  alejen; 
Y  en  aquella  hora,  más  bella  que  la  hermosa  ma- 

[ñana 

Sentiré  que  por  siempre  estoy  a  tu  lado.  Señor.» 


II.  Otro  consolador 


Ve7tit  Creator  Spiriius 
Mentes  tuorum  visita, 
Imple  superna  gratia. 
Qtcae  tu  creasti  pectora. 
Qui  Paraclitus  diceris^ 
Donum  Dei  aliissimi, 
Fons  vivus,  ignis,  chariías, 
Et  spiritalis  unctio. 
Hestem  repellas  longius 
Pacemque  dones  protinus, 
Ductore  sic  te  praevio 
Vitemus  onme  noxium. 


Ven,  Creador  Espíritu, 
Nuestras  mentes  visita, 
Inspira  la  suprema  gracia 
En  las  almas  que  creaste. 

Tú,  llamado  el  Paracleto, 
Don  del  Dios  altísimo, 
Fuente,  fuego  y  amor  vivientes ^ 
De  nuestras  almas  fiel  aliado, 

Al  enemigo  aleja  de  nosotros 

Y  danos  la  paz  prontamente, 

Y  sie^uio  Tú  nuestro  guia, 
Dejaremos  el  pecado. 


II.  OTRO  CONSOLADOR 


Fué  por  demás  significativa  la  frase  empleada 
por  el  Maestro  al  dar  a  sus  discípulos  la  promesa 
de  su  permanente  presencia  espiritual  en  medio 
de  ellos.  Les  declaró  que  su  Espíritu  sería  para 
ellos  «Otro  Consolador». 

Muchos  otros  términos  y  símbolos  definen 
la  Persona  y  la  función  del  Espíritu  Santo  en  las 
Sagradas  Escrituras,  pero  ninguno  es  más  ex- 
presivo que  éste  y  ninguno  más  precioso  para  el 
corazón  de  los  creyentes.  Algunos  de  estos  tí- 
tulos son  «El  Espíritu  de  Dios  ,  «El  Espíritu  del 
Dios  Vivo»,  «El  Espíritu  de  Cristo  ,  «El  Espí- 
ritu de  Jesús»,  «El  Espíritu  del  Hijo»,  «El  Es- 
píritu Eterno»»,  <E1  Señor  el  Espíritu»». 

Hay  también  muchos  símbolos  del  Espíritu» 
tales  cual  la  Paloma,  el  V^iento,  el  Aceite  del 
Ungimiento,  El  Sello,  el  Comprobante,  los  Pri- 
meros Frutos,  La  paloma  representaba  la  ino- 
cencia, la  pureza,  la  suavidad  y  el  amor.  El  vien- 
to era  el  símbolo  de  una  fuerza  invisible,  irre- 
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sistible,  que  sólo  podía  observarse,  gracias  a  sus 
efectos.  El  aceite  del  ungimiento  se  vertía  sobre 
las  cabezas  de  profetas,  sacerdotes  y  reyes  como 
signo  de  que  recibían  la  divina  gracia  y  el  poder 
para  cumplir  con  la  tarea  que  les  era  encomen- 
dada y  en  la  misma  forma,  los  cristianos  son 
«ungidos»  por  el  Espíritu,  recibiendo  el  conoci- 
miento y  la  gracia  para  servir  a  Cristo. 

El  sello  significaba,  primeramente,  propiedad; 
los  cristianos  son  «sellados  por  el  Espíritu»  para 
indicar  que  son  propiedad  del  Maestro.  Luego, 
el  sello  grababa  una  imagen  sobre  el  objeto  a  que 
se  aplicaba  y  los  creyentes,  mediante  la  influen- 
cia de  su  Espíritu,  llevan  la  semejanza  de  su  Se- 
ñor. Todavía  más;  el  sello  era  un  signo  de  segu- 
ridad y  la  presencia  del  Espíritu  Santo  es  una 
garantía  para  el  cristiano  de  que  «será  guardado 
por  el  poder  de  Dios  y  la  fe,  para  salvación». 

Una  «garantía»  era  cierta  forma  de  pago,  por 
la  cual  el  que  la  daba  se  comprometía  a  pagar 
toda  la  deuda  y  la  presencia  espiritual  de  Cristo 
que  ahora  reciben  sus  seguidores  es  la  garantía 
de  aquella  perfecta  redención  del  alma  y  el  cuer- 
po que  habrán  de  recibir  cuando  venga  el  Se- 
ñor. 

«Los  primeros  frutos»  eran,  también,  la  pri- 
micia de  una  cosecha  por  venir  y  todas  las  ben- 
diciones que  Cristo  nos  da  ahora  mediante  su 
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presencia  con  nosotros  en  espíritu  es  tan  sólo  un 
anticipo  de  la  gloria  que  «nos  será  revelada.  .  . 
a  nosotros  los  que  tenemos  los  primeros  frutos 
del  Espíritu». 

Todos  estos  términos  son  sugestivos,  pero 
ninguno  tiene  tan  profundo  significado  como 
aquel  empleado  por  el  Maestro,  «Otro  Consola- 
dor», pues  esta  frase  indica  una  Presencia  per- 
sonal; una  Presencia  inseparable  de  Cristo; 
otra  Persona  o  quizá,  pero  siempre  el  mismo 
Ser. 

La  palabra  «Consolador»  que  es  la  traducción 
del  griego  «Paracleto»  o  del  latín  «Abogado», 
significa,  uno  que  es  llamado  junto  a  otro  para 
que  le  ayude.  Quizá  la  mejor  traducción  sería 
«Ayudante»,  pues  «Consolador»  significa  estric- 
tamente uno  que  consuela  y  «abogado»  uno  que 
intercede  o  que  aconseja,  y  si  bien  consolar  e  in- 
terceder son  dos  de  las  preciosas  e  importantes  ta- 
reas del  Espíritu,  son  tan  sólo  parte  de  su  obra, 
pues  mora  con  todo  seguidor  de  Cristo  para  ayu- 
dar, para  fortalecer  y  guiar,  en  toda  posible  con- 
tingencia de  la  vida. 

Este  es,  en  verdad,  el  tremendo  significado  de 
la  palabrita  «otro».  Al  meditar  en  el  hermoso 
concepto  «Consolador»  o  «Paracleto»  o  «Abo- 
gado», los  lectores  se  han  sentido  tentados  a 
pasar  por  alto  la  palabra  que  lo  describe  y  cali- 
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fica  y  glorifica.  Cuando  Jesús  declaró  que  Su 
Espíritu  habría  de  ser  «otro  Consolador»,  sig- 
nificó que  El  mismo  había  sido  el  Consolador  y 
ahora  prometía  hacer  por  sus  discípulos  median- 
te su  presencia  espiritual  con  ellos,  todo  y  lo 
mismo  que  había  hecho  por  ellos  y  mediante 
ellos  con  su  presencia  carnal,  sólo  que  lo  haría 
en  más  grande  escala  y  alcanzando  a  esferas  aun 
más  amplias,  de  modo  que  podía  decir  de  los 
poderosos  milagros  que  ante  ellos  llevó  a  cabo: 
♦;De  cierto,  de  cierto,  os  digo  que  aquel  que  en 
mi  cree,  las  obras  que  yo  hago  también  el  las 
hará;  y  aun  mayores  que  éstas;  hará  porque  yo 
voy  al  Padre». 

¿Queréis  saber  lo  que  Cristo  está  pronto  para 
hacer  por  vosotros,  en  vosotros  y  mediante 
vosotros?  Seguidle,  entonces,  con  vuestra  ima- 
ginación mientras  cruzaba  los  cerros  de  la  Judea, 
enseñaba  en  el  templo,  sanaba  a  los  enfermos, 
alimentaba  a  las  multitudes,  educaba  a  sus  dis- 
cípulos y  en  todas  partes  dejaba  su  paz,  su  con- 
vsuelo  y  una  vida  más  abundante.  En  una  fiesta 
de  bodas,  es  causa  de  mayor  regocijo;  en  el  ho- 
gar afligido  El  puede  aquietar  la  intranquilidad 
y  la  fiebre  del  alma;  El  puede  acallar  las  tormen- 
tas que  se  anuncian,  dar  vista  a  los  espíritual- 
mente  ciegos,  ofrecer  el  agua  viva  a  los  corazones 
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sedientos  y  no  satisfechos  y  aun  El  puede  disi- 
par las  tinieblas  de  la  sepultura. 

Cuánto  mayores  obras  haría  mediante  sus 
discípulos  nos  es  indicado  cuando  vemos  a  éstos 
llenos  del  Espíritu  Santo  en  el  día  de  Pentecos- 
tés. Sin  duda,  alguna  que  Pedro  había  predi- 
cado otras  veces,  pero  nunca  con  poder  tan  mani- 
fiesto; el  hombre  que,  lleno  de  terror,  temió 
confesar  a  su  Maestro  delante  de  una  donce- 
lla, ahora  afronta  a  una  muchedumbre  sin  temor 
alguno:  él,  que  se  sintió  aterrado  al  oír  mencio- 
nar la  cruz,  que  no  podía  creer  en  la  resurrección, 
ahora  predicaba  a  un  Cristo  crucificado  y  resu- 
citado; El,  que  vaciló  en  volver  a  la  tarea  de 
apóstol,  después  predicó  en  tal  fornia  que  en 
un  sólo  día  tres  mil  almas  fueron  salvadas. 

La  especial  <  ayuda»  que  Cristo  ha  estado 
dando  y  la  tarea  especial  encomendada  al  «Con- 
solador» está  relacionada  con  la  verdad  espiri- 
tual. Cristo  había  estado  ocupado  en  la  revela- 
ción de  la  naturaleza  y  del  amor  redentor  del 
Padre  y  de  ahora  en  adelante,  el  EvSpíritu  habría 
de  revelar  la  gloria  del  Hijo.  «El  Consolador» 
es  designado  como  «El  Espíritu  de  V'erdad», 
su  función  será  guiar  a  los  discípulos  «a  toda  ver- 
dad», les  hará  presentes  las  enseñanzas  de  Cris- 
to, les  manifestará  las  cosas  por  venir,  testifica- 
rá de  Cristo  y  mediante  su  poder,  los  seguidores 
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de  Cristo,  serán  testigos  de. su  Maestro,  «conde- 
narán al  mundo»  por  su  testimonio  y  glorifica- 
rán a  Cristo  mediante  la  proclamación  de  su  pa- 
labra. 

Nada  más  justo,  entonces,  que  cuando  ha- 
blamos de  la  obra  del  Consolador  hagamos  hin- 
capié en  el  poder  que  da  en  el  culto  público  para 
predicar  el  Evangelio,  sin  olvidar,  sin  embargo, 
que  está  siempre  pronto  para  ayudarnos  en 
toda  otra  esfera  de  actividad  y  de  experiencia, 
y  en  particular  en  alcanzar  para  nosotros  el 
crecimiento  en  la  gracia  y  en  la  paciencia,  en  el 
sufrimiento. 

Como  ministros  de  Cristo,  en  nuestro  país 
o  en  el  extranjero,  nuestra  suprema  necesidad 
hoy  día  es  un  nuevo  derramamiento  del  Espí- 
ritu. Necesitamos  precisamente  aquellos  de  que 
habló  con  tanto  énfasis  Cristo  nuestro  Señor  al 
dar  a  conocer  las  funciones  del  Consolador;  ne- 
cesitamos su  ayuda  para  interpretar  de  nuevo 
el  mensaje  del  Maestro  y  necesitamos  unción 
para  dar  a  conocer  este  mensaje  a  los  hombres. 

Muy  deseables  pueden  ser  y  muy  dignos  de 
encomio  los  que  buscan  una  mayor  cultura, 
más  elocuencia,  más  disciplina  mental,  mayores 
conocimientos,  pero  las  condiciones  esenciales 
para  tener  éxito  como  ministro  son  aquella  com- 
prensión de  la  verdad,  aquella  simpatía  por  las 
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almas,  aquel  despertar  y  reavivamiento  de  la 
vida  interior  que  únicamente  el  Espíritu  de  Cris- 
to puede  darnos.  Para  el  predicador  de  Cristo 
no  hay  fase  de  su  experiencia  más  impresionante 
y  a  la  vez  más  propicia  para  hacerlo  sentirse 
humilde  que  aquella  cuando  siente  lo  que  bien 
puede  ser  llamado  «el  factor  divino  en  la  predi- 
cación». Se  ha  preparado  el  sermón,  la  hora  ha 
llegado,  el  auditorio  está  allí  delante  de  él  y 
luego  se  arroja  ante  el  invisible  Ayudador,  soli- 
citando su  gracia  y  su  poder  y  siente  que  de  él 
sale  una  virtud  que  no  es  propia,  que  está  alcan- 
zando resultados  que  por  si  solos  jamás  habría 
podido  alcanzar. 

Habrá  muchos  que  tildarán  esta  experiencia 
de  mística  e  irreal,  pero  insistimos  desde  luego 
que  esta  experiencia  no  está  confinada  al  predi- 
cador o  al  pulpito;  ella  es  posible  y  es  experi- 
mentada en  todas  las  esferas,  en  todas  las  tareas 
que  nos  preocupan.  En  la  cocina  de  un  monas- 
terio, en  la  tienda  o  la  oficina,  en  la  clase  de  la 
Escuela  Dominical,  en  la  fábrica  y  entre  el  ruido 
de  las  máquinas,  en  el  hogar  con  todas  sus  preo- 
cupaciones familiares,  en  el  escritorio  o  en  alta 
mar,  donde  quiera  un  alma  confiada  clama  a 
Cristo  por  su  gracia,  allí  estará  su  Espíritu  pre- 
sente para  dar  éxito  a  la  más  humilde  tarea,  para 
revestirla  de  un  halo  de  regocijo  y  de  gloria. 
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El  Consolador  asegura  el  crecimiento  en  la 
gracia  a  la  vez  que  el  fruto  en  el  servicio.  En 
verdad,  ambas  cosas  están  relacionadas  vital- 
mente. Muchos  de  nosotros  fracasamos  en  nues- 
tro servicio  debido  a  que  no  sabemos  perdonar, 
a  que  nuestro  carácter  no  es  amable,  a  nuestra 
indolencia,  orgullo,  envidia,  mala  voluntad,  egoís- 
mo, amargura  y  nuestra  falta  de  comprensión  y 
de  amor. 

Algunos  obreros  cristianos  oran  por  un  «bau- 
tismo para  el  servicio»  o  por  «un  ungimiento  de 
poder»  que  piensan  les  significará  una  mayor 
elocuencia  o  una  mayor  persuación  en  el  lengua- 
je, cuando  lo  que  en  verdad  necesitan  es  una  obra 
de  gracia  mediante  la  cual  sus  caracteres  puedan 
ser  transformados,  endulzadas  sus  disposicio- 
nes y  su  personalidad  toda  pueda  alcanzar  ma- 
yor simpatía.  Debemos  recordar  que  se  nos  dice 
que  «los  frutos  del  Espíritu  son  (no  la  elocuencia), 
sino  la  caridad,  gozo,  paz,  tolerancia,  benigni- 
dad, bondad,  mansedumbre,  fe,  y  templanza». 

Todas  estas  virtudes  no  son  tan  sólo  cuestión 
de  herencia  o  de  disciplina  personal;  son  también 
dones  divinos  y  deberían  ser  solicitados  por  to- 
dos nosotros,  en  una  consciente  dependencia 
del  Espíritu  de  Dios  y  como  bienes  personales, 
fuera  del  hecho  de  que  mediante  ellos  podemos 
calificarnos  mejor  para  el  servicio. 
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El  desarrollo  de  estas  virtudes  es  tenazmente 
combatido  por  «la  carne»  o  sea  por  los  apetitos 
carnales,  las  pasiones,  las  tendencias  y  malos 
deseos  que  son  activos  y  poderosos  en  nuestras 
vidas  y  contra  los  cuales  el  Espíritu  debe  luchar. 
«Porque  la  carne  lucha  contra  el  Espíritu  y  el 
Espíritu  contra  la  carne .  .  .  para  que  no  hagáis 
las  cosas  que  desearíais  hacer».  Aun  nosotros 
los  cristianos  somos  aptos  para  llevar  a  cabo  las 
«obras  de  la  carne»  que  Pablo  menciona  como 
diversas  formas  del  amor  ilegítimo  y  el  odio. 
Si  en  verdad  deseamos  obrar  conforme  a  esto  y 
queremos  manifestar  «los  frutos  del  Espíritu», 
debemos  obedecer  sus  indicaciones,  debemos  per- 
mitirle que  llene  en  nosotros  la  primera  de  sus 
funciones  como  Consolador,  lo  cual  es  recordar- 
nos siempre  las  realidades  concernientes  a  Cris- 
to. La  mente  no  puede  estar  pendiente  de  dos 
cosas  a  la  vez.  Por  consiguiente,  si  resuelta  y 
constantemente  pensamos  en  aquellas  cosas  que 
son  < verdaderas,  honestas,  justas,  puras  y  de 
buena  reputación»,  encontraremos  que  «la  car- 
ne» va  perdiendo  terreno  y  que  estamos  siendo 
preparados  para  dar  «los  frutos  del  Espíritu». 
Sea  cual  sea  el  proceso  del  crecimiento  en  la  gra- 
cia o  en  el  desarrollo  del  carácter  cristiano,  el 
poder  supremo  ha  sido  el  del  Espíritu  de  Cristo: 
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«Y  toda  virtud  que  poseamos, 

Y  toda  victoria  que  obtengamos, 

Y  toda  cosa  buena  que  pensemos 
Tan  sólo  suyas  son.» 

El  es  también,  en  el  sentido  corriente  de  la 
palabra,  un  «Consolador»,  siendo  parte  impor- 
tante y  aun  esencial  de  su  ministerio  el  dar  con- 
suelo, paz  y  gozo  a  los  corazones  abrumados, 
sangrantes  y  quebrantados.  En  el  momento 
mismo  en  que  el  Maestro  por  primera  vez  hacía 
referencia  a  su  Espíritu  como  «otro  Consolador» 
estaba  tratando  de  tranquilizar  a  sus  discípulos, 
asegurándoles  que  tendrían  la  presencia  perma- 
nente y  la  obra  de  su  Espíritu.  Estaban  ellos 
entristecidos  por  la  próxima  separación.  El  do- 
lor embargaba  sus  almas.  Y  para  alegrarlos, 
el  Maestro  les  dió  la  bendita  seguridad  de  que, 
como  Presencia  invisible,  estaría  entre  ellos, 
moraría  con  ellos  y  que  su  Espíritu  les  traería 
a  la  memoria  las  verdades  que  les  había  enseña- 
do, de  modo  que  llegarían  a  poseer  una  paz  que 
el  mundo  no  puede  dar,  por  lo  cual  sus  corazones 
no  debían  estar  turbados  ni  ellos  estar  temerosos. 

Tal  es  aún  hoy  día  el  ministerio  del  Consola- 
dor. El  trae  la  paz  a  los  corazones  afligidos. 
Para  ello,  nos  revela  nuevos  objetivos  para  nues- 
tro cariño,  nuevas  posibilidades  de  felicidad  y 
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por  sobre  todo  lo  demás,  valiéndose  de  las  gran- 
des verdades  relacionadas  con  Cristo  y  llenando 
el  alma  de  más  altas  aspiraciones  y  esperanzas, 
con  un  más  intenso  deseo  de  servir  y  ayudar,  y, 
dándonos  revelaciones  de  una  futura  gloria,  seca 
nuestras  lágrimas,  disipa  las  más  obscuras  ti- 
nieblas y  lleva  al  alma  a  morar  en  la  luz  de  la 
presencia  de  su  Señor. 

«¡Oh  danos  luz,  en  el  dolor  y  angustia. 
Para  elevar  el  corazón  a  ti; 
Para  considerar  la  cruz  un  beneficio 
Y  el  oculto  amor  del  Padre  bendecir». 


III.  Llenos  del  Espíritu 


« Y  fueron  todos  llenos  del  Espíritu  Santo.» 

{Hechos  2:4). 

«  Y  como  hubieron  orado,  el  lugar  en  que  estaban  congre- 
gados tembló  y  todos  fueron  llenos  del  Espíritu  Santo,  y 
hablaron  la  Palabra  de  Dios  con  confianza.» 

{Hechos  4:31). 

« Y  no  os  embriaguéis  de  vino,  en  lo  cual  hay  disolución; 
mas  sed  llenos  del  Espíritu.» 

{Efesios  5:18). 


III.  LLENOS  DEL  ESPÍRITU 


Ser  lleno  del  Espíritu  significa  estar  bajo  su 
dominio,  su  dirección,  poder  y  control;  ser  así 
lleno  tiene  que  ser  una  condición  normal  para 
todo  discípulo  de  Cristo. 

No  siempre  se  considera  así  esto  sin  embargo, 
sino  que  se  les  describe  como  un  estado  místico 
o  misterioso,  que  se  alcanza  mediante  una  pere- 
grinación a  una  Meca  espiritual,  o  por  cierto 
intrincado  proceso  de  disciplina  personal  y  que 
llega  a  ser  gozado  tan  sólo  por  unos  pocos.  En 
verdad,  debería  ser  estimado  por  todo  cristiano, 
como  una  experiencia  perfectamente  natural  y 
familiar,  o  por  lo  menos,  como  un  estado  ideal 
al  que  todos  debemos  tratar  continuamente  de 
aproximarnos. 

Antes  de  ser  una  cuestión  obscura  y  lejana, 
debería  ser  para  nosotros  algo  tan  sencillo  que, 
al  despertar  cada  mañana  y  consagrarnos  una 
vez  más  al  servicio  de  nuestro  Maestro,  debería- 
mos dar  por  seguro  que  El  nos  cuidará  y  nos 
guiará,     fortaleciéndonos  para  hacer  su  Santa 
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voluntad;  pues  el  Espíritu  de  Cristo  no  tan  sólo 
está  presente  con  cada  seguidor  de  Cristo  y  en 
cada  experiencia  de  nuestra  vida,  sino  que  tam- 
bién está  presente  en  toda  la  potencia  de  su  po- 
der. 

No  hay  necesidad  de  que  transcurra  un  in- 
tervalo de  tiempo  entre  nuestro  reconocimiento 
de  Cristo  como  nuestro  Salvador  personal  y 
nuestra  comprensión  de  que  estamos  bajo  el 
entero  control  de  su  Espíritu  y,  por  lo  tanto,  pres- 
tos para  dedicarnos  a  su  servicio.  Esto  fué  lo 
que  sucedió  en  el  caso  de  Cornelio  y  sus  amigos 
y  fué  también  el  caso  de  los  doce  discípulos  que 
Pablo  bautizó  en  Efeso;  tan  pronto  como  «cre- 
yeron» fueron  «llenos»  del  Espíritu.  No  hay 
razón  alguna  porqué  el  completo  control  de  nues- 
tra vida  por  el  Espíritu  no  haya  de  ser  inmediato 
al  entregarnos  por  completo  a  Cristo. 

En  la  experiencia,  sin  embargo,  nuestro  ren- 
dimiento no  siempre  es  completo  y  el  conoci- 
miento no  es  perfecto  y  nuestra  obediencia  es 
lenta  y  nuestra  fe  es  débil;  por  consiguiente, 
puede  transcurrir  un  largo  intervalo  entre  nues- 
tro reconocimiento  de  Cristo  y  la  recepción  del 
Espíritu.  Sin  embargo,  tal  «segunda  bendición» 
o  tal  «bautismo  para  el  servicio»  ha  sido  descrito 
muy  apropiadamente  como  «la  mitad  omitida 
de  la  primera  bendición»,  pero  por  la  naturaleza 
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misma  del  caso  no  debería  haber  razón  para  este 
retardo,  excepto  en  que  ello  se  debe  a  una  falla 
o  culpa  del  propio  creyente. 

Ni  debe  haber  interrupciones  en  este  estado. 
Es  muy  posible  concebir  una  persona  siempre 
tan  leal  a  su  Maestro  que  todo  el  tiempo  habrá 
de  estar  bajo  la  dirección  y  el  dominio  de  su  Es- 
píritu. En  la  experiencia,  sin  embargo,  «estar 
lleno  del  Espíritu»  no  es  un  estado  constante. 
El  olvido  de  Cristo,  la  desobediencia  y  el  egoís- 
mo son  con  frecuencia  manifestados  por  cada 
uno  de  nosotros  y  todo  esto  tiene  como  resultado 
la  impotencia  espiritual.  Luego,  pedimos  fon- 
dos de  reserva  para  llevar  a  cabo  ciertas  tareas 
especiales  y  una  vez  concluidas  aquellas,  pueden 
solicitarse  de  nuevo.  La  historia  de  los  primeros 
discípulos  nos  habla  de  que  continuamente 
«fueron  llenos  del  Espíritu»;  esto  implica  que 
había  una  constante  necesidad  y  una  continua 
e  inacabable  provisión.  También  nosotros, 
nos  hacemos  cristianos  tan  sólo  una  vez  y,  «me- 
diante su  Espíritu»  somos  bautizados  y  unidos 
a  un  mismo  «cuerpo»  de  creyentes;  pero  si  bien 
hay  «un  solo  bautismo»,  puede  haber  «muchos 
recibimientos». 

En  este  punto  podemos  detenernos  a  conside- 
rar el  error  y  la  preocupación  en  que  han  incu- 
rrido gran  número  de  cristianos.  Creyéndose  una 
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vez  «llenos  del  Espíritu»,  han  pensado  que  la  ex- 
periencia debería  ser  continua,  pero  debido  al 
descuido  en  la  propia  conducta  y  a  su  falta  de 
frutos  en  el  servicio,  se  han  sentido  exentos  del 
poder  y  se  han  confundido  y  sentido  heridos. 

La  experiencia  de  Simón  Pedro  podría  ser- 
virles de  ejemplo.  Sin  duda  alguna  que  en  el  día 
de  Pentecostés,  cuando  predicó  con  tan  maravi- 
lloso poder,  estaba  «lleno  del  Espíritu»,  pero 
mal  pudo  estar  en  esta  condición  allá  en  Antio- 
quía,  cuando  mereció  de  labios  de  Pablo  una  pú- 
blica amonestación  por  su  cobardía  y  decepción. 
Sin  embargo,  se  arrepintió  y  reasumió  su  servi- 
cio apostólico  y  escribió  sus  epístolas  bajo  la  ins- 
piración del  Espíritu. 

Debemos  cuidarnos  tanto  del  exceso  de  con- 
fianza como  del  exceso  de  desconfianza  en  lo  re- 
lacionado con  nuestro  estado  espiritual  y  me- 
diante un  esfuerzo  continuado,  deberíamos  tra- 
tar de  hacer  persistente  una  condición  que  con 
demasiada  frecuencia  se  ve  interrumpida  por 
los  «pecados  de  la  carne»  y  la  deslealtad  a  Cristo. 

Todavía  más:  los  resultados  del  «recibimien- 
to del  Espíritu»  pueden  ser  totalmente  diferen- 
tes de  aquellos  que  hemos  pensado.  No  debe- 
mos tampoco  atormentarnos  aplicando  pruebas 
arbitrarias  y  falsas  a  nuestro  propio  estado  espi- 
ritual.   Ciertos  pastores  han  supuesto  que  me- 
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diante  un  repentino  «bautismo»  o  «recibimiento 
del  Espíritu»  o  por  un  acto  de  «entera  sumisión» 
se  convertirían,  inevitablemente,  en  predicado- 
res elocuentes,  populares,  famosos.  Otras  per- 
sonas han  creído  que  la  verdadera  evidencia  de 
la  «recepción  del  Espíritu»  se  revela  en  un  «don 
de  lenguas»  pentecostal  o  en  la  habilidad  para 
hablar  idiomas  que  jamás  se  ha  aprendido.  Aun 
hay  otros  que  esperan  sentir  un  sacudimiento 
magnético  a  través  de  su  cuerpo,  ciertas  sensa- 
ciones físicas  o  emociones  estáticas  que,  con 
más  o  menos  exactitud,  han  manifestado  que 
sintieron  ciertos  individuos  neuróticos  o  imagi- 
nativos. 

Mejores  pruebas  que  éstas  del  poder  divino 
son  el  coraje  para  seguir  luchando  en  una  parti- 
da que  parece  perdida  la  constancia  que  se  pone 
eh  una  obra  humilde  y  obscura,  la  mansedumbre 
con  que  se  afrontan  los  ataques  de  la  malicia, 
de  la  envidia  y  la  mala  voluntad.  Cuando  hemos 
«recibido  el  Espíritu»  puede  ser  que  no  obtenga- 
mos un  éxito  aparente,  puede  ser  que  no  alcance- 
mos los  aplausos  de  la  multitud,  que  ni  siquiera 
alcancemos  la  santidad  que  anhelamos,  pero  ha- 
bremos alcanzado  la  más  alta  distinción  y  la  más 
grande  dignidad  posible  al  hombre,  cual  es  hacer 
consciente  y  continuamente  la  voluntad  de  Dios. 

En  vez  de  las  frecuentes  y  penosas  introspec- 
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clones,  en  vez  de  irritarnos  con  pruebas  arbitra- 
rias, deberíamos  recordar  que  con  frecuencia  el 
«estar  llenos  del  Espíritu»  es  una  experiencia 
inconsciente.  Cuando  ciertas  personas  vinieron 
hasta  el  señor  Spurgeon  a  referirle  su  estático 
estado  espiritual,  se  nos  refiere  que  Él  les  pregun- 
tó cómo  sabían  que  habían  recibido  tan  alta 
bendición.  «¿No  ve  Ud.  cómo  brillan  nuestros 
rostros?»  replicaron  ellos.  «Si, — rCvSpondió  el 
señor  Spurgeon, — «pero  cuando  Moisés  bajó  del 
]\Ionte  Sinaí  no  sabía  que  su  rostro  estaba  res- 
plandeciente». Así  también  nosotros,  cuando 
estamos  «llenos  del  Espíritu»  no  estaremos  pen- 
sando en  nosotros  mismos,  sino  que  nos  habre- 
mos perdido  en  la  contemplación  de  la  majes- 
tad de  nuestro  Señor,  y  estaremos  demasiado 
preocupados  en  adelantar  la  obra  gloriosa  de  su 
Reino. 

Pero  es  indudable  que  ha  habido  algunos  cuya 
experiencia  del  recibimiento  del  Espíritu  de  Cris- 
to ha  venido  en  forma  repentina,  que  ha  hecho 
época  en  sus  vidas.  Tras  muchos  años  de  infe- 
cundidad y  de  fracaso,  se  ha  abandonado  cierto 
pecado  secreto,  se  ha  hecho  a  un  lado  cierta  prác- 
tica indebida,  se  ha  iniciado  una  tarea  hasta  en- 
tonces descuidada,  se  ha  consagrado  definitiva- 
mente todo  el  ser  a  Cristo  y  el  resultado  ha  sido 
un  poder  en  el  servicio  nunca  antes  experimen- 
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tado,  un  amor  para  otros  nunca  antes  desarro- 
llado y  una  paz  espiritual  que  hasta  entonces  no 
se  había  sentido.  Tales  experiencias  pueden  ha- 
ber sido  notadas  por  todos  nosotros,  puede  ser 
que  aún  las  sintamos  muchas  veces.  Sin  embar- 
go, para  casi  todos  nosotros  «el  ungimiento  del 
Espíritu»  es  un  proceso  gradual,  y  no  deberíamos 
afligirnos  si  es  así,  ni  si  nuestra  senda  a  las  altu- 
ras es,  no  tan  sólo  penosa,  pero  a  veces  a  través 
de  valles  obscurecidos  por  las  tinieblas  y  por  la 
vergüenza.  «El  cielo  no  se  alcanza  de  un  sólo 
paso  >  y  cuanto  mayores  somos  algunos  de  noso- 
tros, más  sospechosos  seremos  en  cuanto  a  la  sin- 
ceridad de  los  populares  caminos  cortos  a  la  alta 
plenitud  espiritual.  Estamos  seguros  de  que  el 
camino  a  la  cumbre  ha  de  conducirnos  muchas 
veces  por  los  sitios  de  la  Oración.  Nos  detenemos 
con  frecuencia  a  solicitar  fuerzas  y  a  pedir  nue- 
vos poderes;  levantamos  nuestros  ojos  a  las  altu- 
ras y  pedimos  la  gracia  espiritual,  y  al  detener- 
nos, podemos  escuchar  las  dulces  palabras  del 
Salvador.  «^^Cuánto  más  vuestro  Padre  celestial 
dará  el  Espíritu  Santo  a  los  que  lo  pidieren  de 
El?» 

Encontramos  también  que  es  necesario  refe- 
rirnos con  frecuencia  al  precioso  Libro  que  nos 
ha  sido  dado  como  guía.  Si  lo  olvidamos  o  deja- 
mos de  leerlo  por  algún  tiempo,  perdemos  el 
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camino  y  nos  hallamos  confusos  en  medio  de  un 
laberinto  de  deberes  y  deseos. 

Luego,  recuperamos  ánimos  mediante  la  con- 
ferencia con  los  compañeros  de  viaje,  cuyas  ex- 
periencias, según  aprendemos,  son  muy  seme- 
jantes a  las  nuestras;  y  algunos  de  ellos  están 
siempre  entonando  canciones  de  regocijo  y  ale- 
grándose de  estar  siempre  en  la  presencia  de  un 
Guía  invisible. 

Nos  fortificamos,  también,  con  el  Santo  Sa- 
cramento y  al  detenernos  a  participar  de  sus 
sagrados  símbolos,  nuestro  Salvador  parece  próxi- 
mo y  creemos  escuchar  Su  voz  diciéndonos,  como 
dijo  a  los  discípulos  en  el  aposento  alto  de  Jeru- 
salén:  «Recibid  vosotros  el  Espíritu  Santo». 

Pero  su  Presencia  nos  parece  aún  más  real 
cuando  hallamos  a  uno  que  ha  caído,  que  ha 
perdido  el  camino,  que  está  solitario  o  que  pare- 
ce estar  herido,  desalentado,  desesperado;  si 
podemos  participar  con  los  tales  un  mendrugo  de 
pan,  si  podemos  decirles  algunas  palabras  de 
consuelo,  si  podemos  ayudar  a  llevar  una  carga 
o  tender  la  mano  amistosa,  sentiremos  al  Maes- 
tro muy  cerca  y  le  escucharemos  decir:  «Lo  hi- 
cisteis a  uno  de  estos  pequeñitos  mis  hermanos,  a 
mí  lo  hicisteis»,  y  nos  parece  que  su  Espíritu 
habla  a  nuestro  espíritu  y  seguimos  el  camino  con 
mayores  bríos  hacia  lo  alto. 
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Hay,  empero,  una  condición  suprema  para 
poseer  la  potencia  espiritual;  esta  consiste  en 
mantener  la  debida  relación  con  Cristo  y  esta 
relación  puede  definirse  con  el  término  familiar: 
«fe».  Tiene  la  fe  muchos  aspectos  y  manifesta- 
ciones y  podemos  referirnos  aquí  a  tres:  confian- 
za, obediencia,  devoción;  las  cuales  correspon- 
den a  tres  aspectos  de  nuestro  ser:  la  mente,  la 
voluntad  y  el  corazón.  Si  hemos  de  ser  goberna- 
dos por  el  Espíritu  de  Cristo,  debe  haber,  de 
nuestra  parte,  dependencia  de  Cristo,  sumisión 
a  Cristo,  amor  a  Cristo. 

La  confianza  debe  ser  ejercitada  sea  que  nece- 
sitemos fuerzas  para  la  obra,  crecimiento  en  la 
gracia  o  paciencia  en  el  sufrimiento.  Muy  fre- 
cuentemente la  tarea  nos  parece  demasiado  di- 
fícil, la  lucha  muy  prolongada,  la  soledad  dema- 
siado grande,  pero  entonces  recordemos  que  la 
presencia  y  la  promesa  de  Cristo,  y  al  depender 
de  El  para  recibir  fuerzas,  socorro,  ánimos,  la 
carga  se  nos  hará  menos  pesada,  la  batalla  nos 
parecerá  fácil  de  ganar,  el  dolor  más  tolerable 
de  sufrir.  La  confianza  en  Cristo  nos  pone  en 
contacto  vital  con  un  Manantial  de  poder  ili- 
mitado. Sería  imposible  dejar  de  estar  lleno  del 
Espíritu  de  Cristo  si  viviéramos  en  la  esfera  y  de 
acuerdo  con  los  sentimientos  expresados  en  las 
familiares  palabras  de  un  himno. 
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«Pongo  mi  confianza  en  ti 
Toda  ayuda  tú  me  das 
Mi  cabeza  cubrirás 
Con  las  alas  de  tu  amor». 

La  obediencia  es  tan  necesaria  como  la  con- 
fianza. Hay  aquellos  que  nada  saben  de  la  gra- 
cia y  la  belleza  y  el  poder  que  Cristo  está  pronto 
para  comunicar,  porque  nunca  se  han  sornetido 
a  su  voluntad.  Pese  a  los  más  tiernos  mensajes, 
a  las  más  dulces  influencias,  «resisten  al  Espíritu 
Santo»  y  excluyen  a  Cristo  de  sus  vidas. 

Como  cristianos  por  profesión,  sin  embargo, 
muchos  de  nosotros  carecemos  del  poder  porque 
no  tratamos  de  «andar  en  el  Espíritu».  En  los 
fieros  conflictos  que  en  nuestra  alma  se  suscitan, 
permitimos  que  la  carne  venza  o  nos  damos  por 
derrotados  apenas  iniciada  la  lucha. 

Y  luego,  solemos  «ofender  al  Espíritu».  Pablo 
nos  advierte  que  esto  puede  hacerse  levantando 
falso  testimonio  a  nuestros  hermanos  cristianos, 
mediante  nuestra  envidia,  suspicacia  y  malicia 
y  porque  «no  hablamos  la  verdad  en  amor». 

En  esto  estriba  el  peligro  especial  de  las  con- 
troversias teológicas.  La  discusión  justa,  fran- 
ca y  amistosa  de  los  puntos  de  vista  divergentes 
es  estimuladora  y  servicial,  pero  la  intolerancia, 
el  dogmatismo  y  el  mal  genio  destruyen  el  po- 
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der  espiritual.  Al  discutir  las  doctrinas  cristia- 
nas es  necesario,  más  que  en  otra  discusión  al- 
guna, un  sentido  de  buen  humor,  el  sentido  co- 
mún y  el  amor  fraternal.  La  advertencia  del 
apóstol  nos  es  hoy  como  nunca  necesaria:  «Por 
lo  cual,  dejando  la  mentira,  hablad  verdad  cada 
uno  con  su  prójimo.  .  .  Ninguna  palabra  torpe 
salga  de  vuestra  boca ...  Y  no  contristéis  al 
Espíritu  Santo  de  Dios.  .  .  Toda  amargura  y 
enojo  e  ira  y  voces  y  maledicencia  sea  quitada 
de  vosotros  y  toda  malicia;  y  sed  benignos,  mi- 
sericordiosos los  unos  con  los  otros,  perdonán- 
doos los  unos  a  los  otros,  como  también  Dios  os 
perdonó  en  Cristo». 

Además,  Pablo  nos  ha  advertido:  «No  apa- 
guéis el  Espíritu».  Esto  puede  ser  una  referen- 
cia a  los  dones  para  el  testimonio  público,  sim- 
bolizado en  el  día  de  Pentecostés  por  las  «lenguas 
de  fuego»  y  la  advertencia  puede  ser  para  que 
no  descuidemos  o  abusemos  de  nuestras  opor^ 
tun'dades  o  habilidad  para  testificar  por  Cristo, 
o  contra  el  peligro  de  no  obrar  conforme  a  las 
insinuaciones  y  provisión  del  Espíritu  en  la  es- 
fera de  servicio. 

Vemos,  por  lo  tanto,  que  es  muy  posible  «re- 
sistir», «ofender»  o  «apagar»  el  Espíritu,  y  sin 
duda  alguna,  todos  aquellos  que  desean  ser  «lle- 
nos del  Espíritu»  deben  estar  prestos,  en  todo 
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momento  y  en  todas  las  cosas,  para  obedecer  al 
Espíritu. 

No  obstante,  la  fe  puede  ser  expresada  no  tan 
sólo  en  los  términos  de  la  confianza  y  la  obedien- 
cia, sino  que  también  en  la  devoción.  La  promesa 
fué  que  el  principal  objetivo  y  tarea  del  Conso- 
lador consistiría  en  glorificar  a  Cristo.  «El  me 
glorificará»,  fué  la  gran  palabra  del  Maestro. 
Por  lo  tanto,  si  alguno  está  buscando  sincera- 
mente la  gloria  de  su  Señor,  está  obrando  con- 
forme al  camino  que  debe  seguir  el  Espíritu  y 
puede  tener  la  seguridad  de  que  está  siendo  pues- 
to bajo  su  control  cada  vez  con  mayor  seguri- 
dad. 

Nos  sentimos  tentados  en  ocasiones  a  buscar 
el  poder  espiritual  con  fines  egoístas;  para  al- 
canzar nosotros  mismos  prominencia,  posición, 
alabanzas  y  éxito.  En  cuanto  a  todo  esto,  so- 
lemos engañarnos.  Si  en  verdad  deseamos  ser 
«llenos  del  Espíritu»,  pongamos  los  ojos  en  Cris- 
to y  abandonémonos  a  su  voluntad,  pidiéndole 
que  El  aproveche,  para  la  gloria  de  su  nombre  y 
para  el  adelanto  de  su  Reino,  nuestro  servicio, 
nuestras  virtudes,  aun  nuestras  pérdidas  y  su- 
frimientos. La  verdad  podría  ser  e;xpresada  en 
esta  forma:  No  es  que  necesitemos  más  del  Es- 
píritu de  Cristo;  lo  que  necesitamos  es  permitir 
al  Espíritu  de  Cristo  hacer  más  con  nosotros. 


LLENOS  DEL  ESPÍRITU 

«Santo  Espíritu,  Divino, 
Alora  en  nuestro  corazón; 
Apártanos  de  los  ídolos 
Sé  nuestro  supremo  Dios». 


IV.  Pentecostés 


«ilfa5  en  el  postrer  dia  grande  de  la  úesta,  Jesiís  se  po- 
nía de  pie  y  clamaba  diciendo:  «Si  alguno  tiene  sed,  venga 
a  mi  y  beba.  El  que  cree  en  mi,  como  dice  la  Escritura,  ríos 
de  agua  viva  correrán  de  él.  Y  esto  lo  decía  del  Espíritu 
que  habían  de  recibir  los  que  creyesen  en  El;  pues  aun  no 
había  venido  el  Espíritu  Santo,  porque  Jesús  no  estaba 
aún  gloriñcado.y> 

{Juan  7-37:39). 

«  Y  como  se  cumplieron  los  días  de  Pentecostés,  estaban 
todos  unánimes  juntos.  Y  de  repente  vino  un  estruendo 
del  cielo,  como  de  un  viento  recio  que  corría  el  cual  hinchió 
toda  la  casa  donde  estaban  sentados.  Y  se  les  aparecieron 
lenguas  repartidas,  como  de  fuego,  que  se  asentó  sobre  cada 
uno  de  ellos.  Y  fueron  todos  llenos  del  Espíritu  Santo  y 
comenzaron  a  hablar  en  otras  lenguas,  como  el  Espíritu 
les  daba  que  hablasen^. 


{Hechos  2:1-4). 


IV.  PENTECOSTÉS 


El  primer  Día  de  Pentecostés  que  siguió  a  la 
resurrección  de  Cristo,  marca  una  época  en  la 
historia  del  mundo.  Esta  fiesta  anual  se  había 
venido  celebrando  desde  siglos  atrás  como  una 
celebración  del  término  de  las  cosechas,  pero  en 
este  día  en  particular  ocurrieron  hechos  que  vi- 
nieron a  cumplir  su  simbolismo  profético  y  que 
continuaron  siendo  de  profunda  significación 
a  todos  los  creyentes  en  Dios. 

En  este  día  el  Cristo  resucitado,  mediante 
su  Divino  Espíritu  dió  a  sus  discípulos 
tal  poder  que  como  resultado  de  su  testimonio 
tres  mil  almas  fueron  agregadas  a  su  número  y, 
bajo  la  influencia  de  este  mismo  Espíritu,  todos 
los  creyentes  fueron  unidos  en  una  hermandad 
caracterizada  por  el  gozo,  la  paz,  el  servicio  y  el 
amor  y  que,  como  Iglesia  de  Cristo,  habría  de 
convertirse  en  la  más  importante  institución 
de  la  tierra.   En  Cristo,  en  el  Cristo  glorificado, 
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en  la  manifestación  del  Espíritu  de  Cristo,  está 
resuelto  el  «problema  de  Pentecostés». 

Porque  existe  tal  problema.  Si  el  Espíritu 
Santo  ha  estado  siempre  en  la  tierra,  ¿cómo  po- 
demos decir  que  «vino»  o  «fué  enviado»,  o  «fué 
dado»  en  el  Pentecostés?  ¿Qué  significó  nuestro 
Salvador  al  decir  «Pediré  al  Padre  y  El  os  dará 
otro  Consolador»,  «Yo  lo  enviaré  a  vosotros», 
«Cuando  haya  venido  el  Consolador.  El  testifi- 
cará de  Mí»?  ¿Cómo  podía  El,  «mediante  el 
Espíritu  Santo»  decir  a  Sus  discípulos  que  aguar- 
dasen en  Jerusalén  la  venida  del  Espíritu  San- 
to»? ¿Cómo  podía  decir  a  hombres,  ya  «nacidos 
del  Espíritu»  y  santificados  por  el  Espíritu», 
recibiréis  poder  después  que  haya  venido  sobre 
vosotros  el  Espíritu  Santo»? 

El  problema  puede  presentarse  en  otras  pala- 
bras preguntando:  ¿En  qué  forma  se  diferenció 
la  obra  del  Espíritu  Santo  antes  de  Pentecostés 
a  la  obra  que  ha  hecho  después  de  Pentecostés? 
¿En  qué  se  diferencia  la  doctrina  del  Espíritu 
Santo  en  el  Antiguo  Testamento  del  Nuevo 
Testamento? 

A  estas  preguntas  se  ha  dado  muchas  respues- 
tas desacordes,  la  mayoría  de  las  cuales  son  im- 
perfectas porque  no  fijan  el  pensamiento  en 
Cristo  glorificado.  Apenas  si  se  puede  apreciar 
la  realidad  y  la  dificultad  del  problema,  mientras 
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no  se  haya  dado  una  ojeada  a  la  enorme  masa  de 
literatura,  que  se  ha  producido  en  relación  con 
el  tema  «El  Espíritu  Santo»,  desde  los  días  de 
Calvino  u  Owen  hasta  los  de  Kuyper  y  Swete. 

Muchos  de  estos  escritores  han  perdido  de  vis- 
ta el  hecho  de  que  tales  frases  como  «Espíritu 
Santo  »  y  «Espíritu  de  Dios  »  tienen  diferentes 
significados  en  el  Antiguo  Testamento  y  en  el 
Nuevo,  de  modo  que  induce  a  error  el  citar,  sin 
diferenciación  alguna,  los  pasajes  del  Antiguo 
Testamento  que  contienen  estas  frases  como  si 
fuesen  equivalentes  a  las  declaraciones  aparen- 
mentes  similares  del  Nuevo. 

En  la  primitiva  dispensación  se  enseñó  a  los 
hombres  a  creer  en  Un  Solo  Dios,  en  contrapo- 
sición a  los  muchos  dioses  de  los  paganos;  bajo 
la  nueva  dispensación  hemos  aprendido  a  poner 
nuestra  fe  en  un  Dios  trino,  manifestado  como 
el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo.  En  el  An- 
tiguo Testamento  «Espíritu  Santo»  indica,  casi 
siempre,  una  energía  divina  y  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento significa  una  Persona  divina;  antes  de 
Pentecostés  la  frase  implica  a  «Dios  obrando»  o  a 
«la  energía  eficiente  de  Dios»;  desde  Pentecos- 
tés, denota  a  un  Ser  divino,  inseparable  del  Hijo 
de  Dios.  Pero  no  hemos  de  pensar  por  un  momen- 
to en  que  ha  habido  un  cambio  en  el  Ser  de  Dios, 
ni  en  el  oficio  de  su  Espíritu  ni  en  la  esfera  de  su 
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obra;  el  cambio  se  encuentra  en  el  significado  de 
la  frase,  lo  que  ha  sido  posible  y  necesario  debi- 
do a  la  revelación  que  Dios  ha  hecho  de  si  mis- 
mo en  la  Persona  y  la  obra  de  Cristo. 

Algunos  escritores  nos  enseñan  que  en  el  día 
de  Pentecostés  comenzó,  en  realidad,  la  obra  del 
Espíritu  Santo  o  sea  que  recién  entonces  «vino 
al  mundo»,  de  modo  que  el  día  de  Pentecostés 
es  en  verdad  el  día  de  su  advenimiento.  En  ver- 
dad, es  esta  una  creencia  muy  difundida.  Puede 
que  sea  apoyada  por  las  palabras  atribuidas  a 
Lutero:  «Si  bien  el  Espíritu  Santo  moraba  en  el 
cielo  antes  de  Pentecostés,  no  entró  en  funcio- 
nes sino  en  el  día  de  Pentecostés». 

Haya  sido  o  no  éste  el  significado  de  las  pala- 
bras del  Reformador,  no  cabe  equivocación  al- 
guna en  las  palabras  de  Olshausen:  «La  obra  de 
Dios  según  la  hallamos  en  el  Antiguo  Testamen- 
to fué  obra  del  Hijo.  La  obra  del  Espíritu  San- 
to sólo  comenzó  en  la  Fiesta  de  Pentecostés». 

Muy  al  contrario,  si  bien  en  el  Antiguo  Tes- 
tamento, no  se  distinguen  tres  diferentes  «Per- 
sonas», las  tales  Personas  siempre  han  existido 
y  el  Espíritu  Santo  obraba  tan  realmente  antes 
como  después  de  Pentecostés.  El  siempre  ha 
estado  ejerciendo  su  divina  energía  en  el  mundo. 
El  movía  las  aguas  del  caos  y  era  con  Dios  el 
Creador;  El  dió  nueva  vida  y  santidad  y  consuelo 
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a  todos  los  santos  de  la  antigüedad;  El  dio  a  los 
profetas  y  sacerdotes  y  reyes  el  poder  para  llevar 
a  cabo  sus  tareas  especiales;  El  inspiró  a  los  hom- 
bres para  que  predijesen  la  venida  de  Cristo; 
El  llenó  de  valor  y  de  fortaleza  al  gran  Precur- 
sor, Juan.  Cuando  apareció  el  Salvador,  El 
también  fué  lleno  del  Espíritu  Santo,  al  cual 
atribuyó  todas  sus  maravillosas  obras  y  cuando 
se  levantó  de  entre  los  muertos,  respiró  sobre  su 
discípulos  como  signo  de  que  el  Espíritu  les  sería 
comunicado  en  forma  más  amplia  y  fué  en  ver- 
dad, <  por  medio  del  Espíritu  Santo»  y  antes  de 
Pentecostés  cuando  les  dió  su  último  manda- 
miento. 

El  Pentecostés  no  significa,  por  lo  tanto,  la 
entrada  literal  del  Espíritu  Santo  al  mundo,  sino 
una  tal  manifestación  del  poder  divino  y  una  tal 
glorificación  de  la  Persona  y  la  obra  del  Hijo 
encarnado  que  justifican  bien  tales  figuras  del 
lenguaje  como  las  empleadas  por  nuestro  Sal- 
vador al  declarar  que  el  Espíritu  «vendrá»,  se- 
ría «enviado»,  y  sería  -dado>'. 

Por  lo  tanto,  cuando  suplicamos  junto  con  la 
Iglesia  de  los  siglo. 

«Ven,  Creador  Espíritu», 

también  nosotros  estamos  empleando  una  figu- 
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ra  del  lenguaje,  mediante  la  cual  imploramos,  no 
que  el  Espíritu  Santo  «venga»,  a  nosotros,  sino 
que  sea  El  manifestado  en  nosotros  y  por  noso- 
tros mediante  nuevo  poder. 

Hay  también  aquellos  que  enseñan  que  si  bien 
el  Espíritu  Santo  estaba  en  el  mundo  antes  de 
Pentecostés,  su  presencia  y  Sus  dones  sólo  eran 
concedidos  a  «personas  excepcionales»,  parti- 
cularmente a  profetas  y  sacerdotes  y  reyes  y  a 
otros  que  ocupaban  una  posición  pública  u  ofi- 
cial; pero  que,  después  de  Pentecostés,  ha  sido 
concedido  a  todos  los  creyentes  sin  distin- 
ción de  edad,  sexo,  rango  o  clase». 

Esto  es  la  verdad:  el  Espíritu  Santo  acompaña 
a  todo  creyente,  pero  siempre  ha  estado  en  el 
mismo  sentido  y  para  llevar  a  cabo  la  misma 
obra.  En  los  tiempos  del  Antiguo  Testamento 
el  más  obscuro  y  humilde  e  imperfecto  de  los  hi- 
jos de  Dios  «sin  distinción  de  edad,  sexo,  rango 
o  clase»  tenía  consigo  siempre  al  Espíritu  de 
Dios,  el  cual  estaba  haciendo  por  él  lo  mismo  que 
el  mismo  Espíritu  hace  hoy  por  nosotros. 

El  Dr.  Kuyper  insiste  con  razón:  «Al  Espíritu 
Santo  debieron  todos  los  creyentes  del  Antiguo 
Testamento  la  regeneración,  la  santificación,  la 
iluminación  y  el  consuelo.» 

Sin  duda  alguna,  hubo  ciertos  hombres  de  la 
antigüedad  que  recibieron  ciertos  dones  peculia- 
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res,  de  acuerdo  con  la  obra  y  deberes  especiales 
que  les  estaban  encomendadas,  por  cuya  razón 
los  profetas,  sacerdotes  y  reyes  eran  ungidos  para 
indicar  que  recibirían  especial  gracia  y  poder 
para  llevar  a  cabo  su  tarea.  Pero  esto  es  igual- 
mente cierto  hoy  día;  para  ciertas  tareas  y  en 
ciertos  momentos  de  crisis  se  recibe  un  especial 
ungimiento  de  la  gracia  divina,  lo  que  está  de 
acuerdo  con  la  verdad  de  que,  en  todas  las  eda- 
des, todo  el  pueblo  de  Dios  ha  tenido  consigo  la 
presencia  y  el  poder  del  Espírtu  de  Dios  para 
que  cada  uno  en  particular  pudiese  llevar  a  cabo 
en  su  propia  vida,  la  voluntad  de  Dios.  El  errado 
concepto  de  que  antes  de  Pentecostés  el  don  del 
Espíritu  era  algo  «excepcional»  y  que  desde 
Pentecostés  es  «universal»  está  basado  casi  por 
entero  en  la  profecía  citada  por  Pedro: 

«Y  será  en  los  postreros  días,  dice  Dios, 
Derramaré  mi  Espíritu  sobre  toda  carne». 

Pero  es  el  hecho  que  la  venida  del  Espíritu 
Santo  tampoco  fué  universal  en  el  día  de  Pente- 
costés. Fué  una  venida  local  y  parcial.  Tres 
mil  se  convirtieron,  pero  aun  en  Jerusalén  hubo 
miles  que  no  fueron  afectados.  Es  verdad  que  se 
había  iniciado  un  poderoso  y  nuevo  «derrama- 
miento» y  que  éste  algún  día  se  hará  universal, 
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pero,  «¿qué  condiciones  motivaron  este  cambio 
y  por  qué  se  inició  entonces  el  cumplimiento  de 
la  profecía? 

Aun  hay  otros  que  han  enseñado  que  si  bien 
antes  de  Pentecostés  la  presencia  del  Espíritu 
Santo  era  posible  para  todos  los  creyentes,  pero 
tan  sólo  temporal,  después  de  Pentecostés  ha 
venido  «a  habitar»  entre  nosotros  como  una 
Presencia  permanente.  Esta  muy  disputable 
distinción  se  basa  en  la  plegaria  de  David:  «No 
me  quites  tu  Santo  Espíritu»  y  en  la  promesa  de 
Cristo:  «El  os  dará  otro  Consolador,  que  mo- 
rará con  vosotros  para  siempre». 

Sin  embargo,  David  estaba  empleando  una 
figura  del  lenguaje  por  la  cual  imploraba  que  las 
suaves  influencias  del  Espíritu  de  Dios  no  le 
fuesen  quitadas;  él  no  tenía  la  menor  idea  de 
pensar  que  para  él  o  para  alguna  parte  del  uni- 
verso podía  el  Dios  eterno  dejar  de  estar  presen- 
te. Así  como  «la  venida»  del  Espíritu  Santo  no 
es  una  cosa  literal,  tampoco  lo  es  la  ausencia  del 
mismo,  sea  en  los  días  de  David  o  en  los  de  Cris- 
to. En  otra  oportunidad  el  salmista  expresa  su 
confianza  en  que  nunca  podrá  ocultarse  de  la 
presencia,  la  ayuda  y  cuidados  del  divino  «Es- 
píritu», sea  que  ascienda  «al  cielo»  o  que  haga  su 
lecho  «en  Sheol»  o  que  more  en  los  más  remotos 
confines  de  la  mar. 
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Cuanto  a  la  promesa  de  Cristo  de  que  el  Es- 
píritu «permanecerá  para  siempre»  su  intención 
no  fué  contrastar  una  presencia  temporal  del  Es- 
píritu Santo  anteriormente  a  Pentecostés  con 
una  presencia  permanente  después  de  Pentecos- 
tés, sino  más  bien  contrastar  su  propia  presencia 
física,  que  luego  se  alejaría  de  entre  ellos,  con 
su  futura  y  permanente  presencia  en  el  Espíritu. 
Era  esta  la  noche  de  su  despedida;  estaba  por 
dejar  a  sus  discípulos  y  les  consuela  con  la  pro- 
mesa de  que  si  bien  habrán  de  perder  su  presen- 
cia visible  entre  ellos,  su  Espíritu  permanecería 
con  ellos  para  siempre.  Sea  antes  o  después  de 
Pentecostés,  el  Espíritu  de  Dios  ha  sido  siempre 
una  Presencia  permanente  entre  el  pueblo  de 
Dios. 

El  problema  de  Pentecostés  ha  sido  solucionado 
por  otros  con  la  declaración  de  que  en  los  prime- 
ros tiempos  el  Espíritu  Santo  venía  «sobre»  los 
creyentes  y  que  desde  Pentecostés  está  «en»  los 
creyentes,  y  aun  arguyen  que  de  acuerdo  con 
estas  dos  preposiciones  hay  dos  operaciones 
contrastantes  del  Espíritu,  de  modo  que  en  los 
tiempos  del  Antiguo  Testamento  ayudó  a  los 
hombres  en  las  cuestiones  de  naturaleza  física; 
pero  después  de  Pentecostés  les  ha  ayudado  en 
las  experiencias  espirituales.  «Antes  de  Pente- 
costés,— dice — la    operación    del    Espíritu  fué 
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extema,  pero  después  de  Pentecostés  ha  sido  in- 
terna». Esta  extraña  suposición  se  funda  en  las 
palabras  erradamente  interpretadas  de  Cristo : 
«Y  morará  en  vosotros  y  será  en  vosotros».  Con 
estas  palabras  el  Señor,  continuando  su  afec- 
tuosa despedida,  aseguraba  a  sus  discípulos  que 
el  Espíritu  que  en  toda  su  plenitud  había  estado 
con  ellos,  manifestado  en  el  Maestro,  continua- 
ría morando  con  todos  sus  seguidores.  La  pro- 
mesa fué  que  el  Espíritu  que  tan  maravillosamen- 
te se  hacía  manifiesto  en  el  Señor,  sería  ahora 
manifiesto  en  ellos.  El  mismo  Espíritu  que  du- 
rante la  presencia  visible  de  Cristo  había  morado 
entre  ellos,  continuaría  morando  entre  los  discí- 
pulos, aun  cuando  la  Presencia  física  de  Cristo 
se  hubiese  alejado. 

Algunos  han  pensado  que  antes  del  día  de 
Pentecostés  «el  don  del  Espíritu  Santo»  era 
puramente  arbitrario,  que  era  dado  a  los  hombres 
sin  tomar  en  cuenta  sus  hechos  y  carácter,  en 
tanto  que  después  de  Pentecostés  el  don  ha  sido 
otorgado  bajo  la  condición  de  la  obediencia,  la 
rectitud  y  la  fe.  Los  ejemplos  que  se  citan  con 
mayor  frecuencia  son  los  de  Balaam,  Samsón  y 
Saúl.  Sería  quizá  más  prudente  estimar  estos 
casos  como  excepcionales,  pensando  que  hubo 
razones  especiales  para  tan  desusual  ocurren- 
cia en  la  vida  de  tales  hombres  y  creer  que  en  el 
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mundo  espiritual  tanto  como  en  el  físico,  Dios 
obra  siempre  conforme  a  ciertas  leyes  fijas  y  que 
en  todas  las  edades,  sean  antes  o  después  de  Pen- 
tecostés, el  poder  espiritual  ha  sido  dado  a  con- 
dición de  mantener  una  debida  relación  con  Dios. 
Aun  hoy  día  nos  sentimos  a  veces  intrigados,  o 
quizá  alentados,  al  ver  la  obra  espiritual  que  Dios 
lleva  a  cabo  valiéndose  de  seres  a  veces  muy  dé- 
biles e  imperfectos.  Sin  embargo,  tales  excep- 
ciones tienen  su  explicación  y  no  debemos  ima- 
ginar que  la  operación  del  Espíritu  Santo,  ha 
sido  arbitraria  alguna  vez.  Los  que  deseen  ser 
ungidos  por  el  Espíritu  de  Cristo  deben  vivir 
de  acuerdo  con  la  voluntad  de  Cristo.. 

Muchos  han  supuesto  que  las  manifestaciones 
pentecostales  del  Espíritu  fueron  esencialmente 
milagrosas,  en  tanto  que  antes  de  Pentecostés 
el  Espíritu  Santo  obraba  en  y  mediante  las  ope- 
raciones naturales  de  la  mente  humana.  Es  más 
prudente  estimar  que  todos  aquellos  elementos 
milagrosos  del  don  de  Pentecostés  fueron  acci- 
dentales y  no  de  su  esencia,  y  que,  no  importa 
cuán  realmente  «sobrenaturales»  sean  las  gra- 
ciosas influencias  del  Espíritu  Santo  en  la  vida 
de  los  creyentes,  no  debemos  suponer  que  su 
presencia  en  nosotros  habrá  de  resultar  en  mara- 
villas, o  prodigios — o  milagros  o  «señales». 

La  solución  más  frecuente  al  problema  de 


66 


EL  ESPÍRITU  DE  CRISTO 


Pentecostés  es  que  el  don  del  Espíritu  Santo  fué 
«parcial»  antes  de  esta  fecha,  pero  que  en  aquel 
día  se  hizo  «completo»  y  que,  hablando  relati- 
vamente y  no  en  forma  absoluta,  comenzó  desde 
entonces  la  obra  del  Espíritu  Santo.  Calvino  lo 
ha  expresado  así:  Comparativamente  hablando, 
cuando  comparamos  el  Antiguo  con  el  Nuevo  Tes- 
tamento, el  Espíritu  Santo  aun  no  había  sido  da- 
do. El  notable  e  ilustre  don  estaba  aún  en  el  fu- 
turo». Verdad,  pero  ¿por  qué  estaba  aún  en  el  fu- 
turo? ¿Por  qué  fué  «parcial»?  ¿Porqué  había  per- 
manecido la  obra  «incompleta»  durante  tanto 
tiempo? 

El  evangelista  Juan  nos  da  la  respuesta  muy 
clara:  él  nos  resuelve  el  Problema  de  Pentecostés 
definidamente:  «El  Espíritu  aun  no  había  sido 
dado», — es  decir,  en  su  magnificencia  pentecostal, 
— porque  Jesús  aun  no  había  sido  glorificado.» 

Cuando  mediante  su  muerte  y  resurrección 
y  ascensión,  Jesús  hubo  sido  glorificado,  entonces 
el  Espíritu  Santo  podría  ser  manifestado  en  toda 
la  plenitud  de  Su  poder,  podría  comenzar  una 
obra  que  había  de  iniciar  una  época  en  la  historia 
del  mundo.  Ninguna  otra  declaración  podía  digni- 
ficar, magnificar  y  exaltar  más  significativamente 
la  Persona  y  la  obra  de  Cristo  que  esta  de  que  de 
su  glorificación  dependía  la  nueva,  la  más  perfec- 
ta manifestación  del  Espíritu  del  Dios  eterno. 
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Pero  esta  era  la  verdad  y  la  explicación  de  las 
escenas  pentecostales,  dada  por  Pedro,  es  la  mis- 
ma dada  por  Juan:  «Así  que  levantado  por  la 
diestra  de  Dios  y  recibiendo  del  Padre  la  promesa 
del  Espíritu  Santo,  ha  derramado  esto  que  voso- 
tros véis  y  oís».  Toda  potencia  en  el  cielo  y  en 
la  tierra  había  sido  dada  a  Cristo  y  de  ahora  en 
adelante  la  obra  del  Espíritu  sería  una  misma 
con  la  obra  del  Hijo. 

Tan  estrechamente  habrían  de  ser  identifica- 
dos que  el  Espíritu  recibió  nuevos  nombres:  se 
le  llamó  «Espíritu  de  Jesús»,  «El  Espíritu  del 
Hijo  de  Dios»,  «el  Espíritu  de  Cristo».  Comenzó 
a  obrar  con  otro  instrumento,  cual  la  verdad  re- 
lacionada con  nuestro  crucificado,  resucitado  y 
ascendido  Señor. 

Comenzó  a  desarrollar  la  vida  de  los  creyentes 
en  una  forma  nueva  y  en  más  íntima  relación 
con  Dios,  o  sea  en  la  de  hijos»  en  comunión 
con  el  Padre.  Esto  sólo  era  posible  una  vez  lle- 
vada a  cabo  la  redención  y  cuando  el  Padre  se 
hubo  manifestado  por  el  Hijo.  «Pero  venido  el 
cumplimiento  del  tiempo.  Dios  envió  a  su  Hijo, 
hecho  de  mujer,  hecho  subdito  a  la  ley,  para  que 
redimiese  a  los  que  están  debajo  de  la  ley,  a  fin 
de  que  recibiésemos  la  adopción  de  hijos.  Y  por 
cuanto  sois  hijos,  Dios  envió  el  Espíritu  de  su 
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Hijo  en  vuestros  corazones,  el  cual  clama: 
«Abba,  Padre». 

Y  fué  también  en  el  Pentecostés  cuando  el 
Espíritu  comenzó  a  unir  a  todos  estos  «hijos  de 
Dios»  en  una  nueva  y  grande  hermandad:  la 
Iglesia  de  Cristo,  a  la  cual  pertenecen  todos  aque- 
llos que  profesan  la  fe  en  Cristo  y  son  guiados 
por  el  Espíritu  de  Cristo. 

El  día  de  Pentecostés  era  especialmente  ade- 
cuado para  la  iniciación  de  una  obra  de  tan  vasta 
magnitud,  y  los  hechos  ya  tan  familiares,  pero  no 
por  eso  menos  impresionantes,  de  ese  día  están 
llenos  de  significación  para  nosotros.  Era  una 
fecha  oportuna  para  testificar  a  favor  de  Cristo, 
pues  el  Pentecostés  era  la  fiesta  más  popular 
en  el  calendario  judío  y  la  ciudad  de  Jerusalén 
estaba  atestada  de  forasteros,  venidos  de  todas 
partes  del  globo.  Sin  embargo,  ¿cuánto  más 
exactamente  está  hoy  todo  el  mundo  abierto  y 
accesible  a  la  predicación  del  Evangelio? 

El  Pentecostés  o  sea  -el  quincuagésimo  día» 
se  contaba  desde  el  Sábado  de  la  semana  pas- 
cual y,  de  acuerdo  con  el  simbolismo,  la  cruz  y 
la  tumba  desierta  habrían  de  preceder  a  los  cie- 
los abiertos  y  al  don  pentecostal. 

Mientras  los  discípulos  aguardaban  en  el 
aposento  alto  «vino  un  estruendo  del  cielo  como 
de  un  viento  recio  que  corría,  y  las  celestiales 
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influencias  del  Espíritu  Invisible  se  mueven  hoy 
en  nuestros  corazones  con  la  fuerza  de  un  poder 
invisible,  misterioso  y  potente. 

«Se  les  aparecieron  lenguas  partidas,  como  de 
fuego».  No  había  fuego  alguno,  pero  sobre  cada 
creyente  se  detuvo  y  posó  una  lengua  luminosa, 
simbólica  del  testimonio  ferviente,  celosos  que 
de  cada  uno  de  nosotros  se  espera  que  manifes- 
temos, y  que  podemos  tener  el  poder  para  mani- 
festar. 

«Y  fueron  todos  llenos  del  Espíritu  Santo» 
fueron  puestos  todos  completamente  bajo  su 
control,  experiencia  con  frecuencia  repetida  en 
el  caso  de  los  discípulos;  experiencia  que  normal 
y  frecuentemente  debería  ser  nuestra. 

«Y  comenzaron  a  hablar  en  otras  lenguas, 
como  el  Espíritu  les  daba  que  hablasen»  cuadro 
simbólico  de  las  muchas  lenguas  en  que  hoy  pue- 
den testificar  de  las  maravillosas  obras  de  su  Se- 
fíor  los  que  son  discípulos  de  Cristo. 

No  menos  extraordinario  que  el  «don  de  len- 
guas» fué  el  sermón  de  Pedro  y  la  conversión 
de  tres  mil  almas,  que  se  siguió,  narración  que 
debería  animarnos  a  creer  que,  pese  a  nuestra 
cobardía  y  nuestras  imperfecciones,  podemos 
convertirnos  en  potentes  y  persuasivo,s  mensa- 
jeros de  Cristo  mediante  el  poder  de  su  Espíritu. 

Aun  más  extraordinaria  fué  la  vida  llevada 
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por  los  conversos;  su  gozo,  su  adoración,  su  fra- 
ternidad, su  amor,  fueron  todas  manifestaciones 
verdaderas  del  poder  pentecostal,  y  todos  debe- 
ríamos recordar  con  ventaja  que  «el  don  de  len- 
guas» y  la  facilidad  oratórica  son  muy  inferiores 
a  la  bondad  y  la  suavidad  y  el  dominio  propio 
como  pruebas  de  que  se  está  lleno  del  Espíritu 
de  Cristo. 

Pero  por  sobre  todo,  es  necesario  que  recorde- 
mos que,  en  su  verdadero  si  bien  simbólico  sen- 
tido, el  día  de  Pentecostés  continua  siendo.  No- 
sotros vivimos  en  aquel  privilegiado,  maravi- 
lloso día.  Si  nosotros  anhelamos  mayor  poder 
espiritual,  si  deseamos  ser  más  productivos .  en 
nuestro  servicio,  si  queremos  poseer  más  belleza 
y  simpatía  de  carácter,  recordemos  que  no  es 
necesario  que  aguardemos  a  que  sea  cumplida 
nuestra  redención,  que  Cristo  sea  glorificado, 
que  el  Espíritu  Santo  sea  enviado.  A  nosotros 
no  se  nos  dice  que  «aguardemos  en  Jerusalén», 
pues  aquello  que  los  discípulos  aguardaban  que 
se  cumpliese  ha  sido  ya  cumplido.  El  día  de 
Pentecostés  ya  ha  amanecido.  El  mismo  Espí- 
ritu, por  los  mismos  medios,  valiéndose  de  la 
misma  verdad,  está  pronto  para  manifestar  por 
medio  de  nosotros  a  Cristo  en  todo  su  poder  pen- 
tecostal, siempre  que  nosotros  estemos  prontos 
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para  entregarnos  del  todo  a  El.  dispuesto 
confiar  en  El  y  a  obedecerlo. 

"Oh,  dame  de  tu  plenitud.  Señor! 
Haz  de  mi  corazón  brotar 
En  hechos  y  palabras  el  amor; 
Tu  amor  decir,  v  tu  favor  cantar.  > 


V,  Las  Escrituras  inspiradas 


«Pe  la  cual  salud  los  profetas  que  profetizaron  de  la 
gracia  que  había  de  venir  a  vosotros^  han  inquirido  y  dili- 
gentemente buscado,  escudriñando  cuándo  y  en  qué  punto 
de  tiempo  signiñcaba  el  Espíritu  de  Cristo  que  estaba  en 
ellos,  el  cual  preanunciaba  las  aflicciones  que  habían  de 
venir  sobre  Cristo  y  las  glorias  después  de  ellas. ^ 

{1  Pedro  1:10-11). 

<íPorque  la  profecía  no  fué  en  los  tiempos  pasados  traí- 
da por  voluntad  humana,  sino  que  los  Santos  hombres  de 
Dios  hablaron,  siendo  inspirados  del  Espíritu  Santo. 

{II  Pedro  1:21). 

«'Toda  Escritura  es  inspirada  divinamente  y  útil  para 
enseñar,  para  redargüir,  para  corregir,  para  instituir  en 
justicia.^ 

{II  Timoteo  3:16). 

<íPero  cuando  viniere  aquel  Espíritu  de  verdad,  El  os 
guiará  a  toda  verdad,  porque  no  hablará  de  sí  mismo,  sino 
que  hablará  lo  que  oyere  y  os  hará  saber  las  cosas  que  han 
de  venir.» 


{Juan  16:13). 
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Fué  una  extraña  y  muy  explicativa  declara- 
ción aquella  del  apóstol  Pedro  al  decir  que  «el 
Espíritu  de  Cristo»  moraba  en  los  profetas  del 
Antiguo  Testamento  y  les  permitió  así  anticipar 
la  historia  de  la  redención,  testificando  de  ante- 
mano acerca  de  «las  aflicciones  de  Cristo  y  la 
gloria  que  habría  de  venir  después».  El  apóstol 
estimó,  por  lo  menos,  que  el  Espíritu  Santo  ha- 
bía sido  el  autor  de  las  Sagradas  Escrituras, 
y  que  su  Mensaje  estaba  de  tal  modo  fundado 
en  la  obra  de  Cristo  que  bien  podía  llamársele 
«Espíritu  de  Cristo». 

La  misma  intención  puede  encontrarse  en  las 
palabras  del  Maestro,  cuando  al  prometer  a 
Sus  discípulos  su  presencia  permanente  entre 
ellos  y  les  nombró  sus  testigos  autorizados, 
habla  repetidamente  de  su  Espíritu  como  «el 
Espíritu  de  Verdad»  y  les  promete  que  mediante 
El,  serán  guiados  a  toda  la  verdad  respecto  de  su 
Señor;  especialmente  cuando  les  declara  que:  «el 
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Consolador,  aquel  Espíritu  Santo  que  el  Padre 
enviará  en  mi  nombre,  os  enseñará  todas  las 
cosas.  El  me  glorificará,  porque  El  tomará  de 
lo  mío  y  os  lo  declarará  a  vosotros». 

Tales  declaraciones  como  éstas  pueden  indi- 
carnos que  la  inspiración  y  la  interpretación  de 
las  Escrituras,  y  su  aplicación  a  la  vida  de  los 
creyentes,  pueden  ser  atribuidas  al  «Espíritu 
Santo»  identificado  como  «el  Espíritu  de  Cris- 
to». 

La  inspiración  de  las  Escrituras  es  la  explica- 
ción terminante  del  por  qué  de  su  carácter  único 
y  su  suprema  autoridad.  Sin  embargo,  reconocer 
su  Divina  procedencia  de  ninguna  manera  sig- 
nifica negar  los  elementos  humanos  que  en  ellas 
hay.  El  hecho  de  que  el  Espíritu  Santo  se  haya 
valido  de  agentes  humanos  que  obraron  conforme 
a  procesos  naturales  y  limitados  por  su  humani- 
dad, está  muy  de  acuerdo  con  el  hecho  de  la  ins- 
piración y  ayuda  supernatural  y  de  un  propósito 
ulterior  controlador. 

Ni  significa  la  inspiración  el  dictado  verbal, 
ni  proceso  alguno  mecánico  por  el  estilo,  lo  cual 
sería  negar  a  los  autores  de  las  Escrituras  el  per- 
fecto dominio  de  sus  facultades  y  la  expresión 
normal  de  sus  propias  experiencias,  Las  mismas 
Escrituras  nada  nos  dicen  acerca  de  la  forma  que 
tomó  la  inspiración  y  todas  las  teorías  que  se 
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formulan  deben  ser  aceptadas  con  la  reserva,  que 
conviene  a  un  misterio  tan  grande  cual  es  el  me- 
dio de  que  se  vale  el  Espíritu  Santo  para  influen- 
ciar a  los  seres  humanos. 

Ni  debemos  suponer  que  las  verdades  de  la  Bi- 
blia y  nuestra  propia  fe  son  condicionales  en  re- 
lación con  la  doctrina  de  la  inspiración.  El  hecho 
es  que  el  Cristianismo  existió  antes  de  escribirse 
el  Nuevo  Testamento,  y  sus  grandes  verdades 
merecen  nuestra  aceptación,  desentendiéndonos 
de  la  forma  en  que  pueden  haber  llegado  a  nues- 
tro conocimiento.  Sea  o  no  que  las  Escrituras 
fueron  inspiradas  por  Dios,  ellas  entrañan  una 
historia  a  la  cual  podemos  dar  fe  y  señalan  el 
camino  de  salvación,  mediante  la  fe  en  nuestro 
Divino  Señor. 

Podemos  aún  admitir  que  se  puede  ser  cris- 
tiano y  se  puede  aceptar  las  verdades  de  la  Biblia 
sin  creer  que  las  relaciones  escritas  son  inspira- 
das, pero,  por  otra  parte,  es  poco  probable  que 
uno  que  no  sea  cristiano  crea  en  la  inspiración, 
pues  este  hecho  está  apoyado  en  pruebas  estre- 
chamente vinculadas  a  Cristo,  y  recibe  la  con- 
firmación suprema  mediante  un  testigo  interior 
que  mora  en  el  corazón  del  creyente,  mediante 
el  Espíritu  de  Cristo. 

Pero  hay  aun  otras  pruebas.  Ellas,  por  lo 
menos,  indican  que  hubo  tal  superintendencia 
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O  dirección  concedida  por  el  Espíritu  Santo  a 
los  Escritores,  lo  que  obliga  a  expresarse  de  las 
Escrituras  como  «inspiradas»,  y  esto  en  un  sen- 
tido que  las  distingue  de  toda  otra  literatura, 
que  les  da  una  autoridad  única  y  que  las  convier- 
te en  «regla  infalible  de  fe  y  de  conducta».  En- 
tre otras  pruebas  podemos  mencionar  la  auten- 
ticidad de  estos  documentos  históricos,  la  digni- 
dad y  grandeza  de  su  estilo,  la  majestad  intacha- 
ble y  esplendorosa  verdad  de  sus  enseñanzas  y 
su  maravillosa  unidad. 

Debemos  tomar  también  muy  en  cuenta  las 
declaraciones  que  estas  mismas  Escrituras  con- 
tienen respecto  de  su  origen.  Esto  quiere  decir 
que  la  doctrina  de  la  inspiración,  como  todas  las 
demás  doctrinas  cristianas,  no  es  tan  sólo  una 
teoría  humana,  sino  que  es  una  declaración  acer- 
ca de  lo  que  la  Biblia  nos  enseña  respecto  al 
proceso  que  les  ha  dado  vida.  Estas  declaracio- 
nes son  explícitas  y  directas:  «Hombres  santos 
de  Dios  hablaron  conforme  fueron  inspirados  por 
el  Espíritu  Santo»;  «Dios  habló.  .  .  en  los  tiem- 
pos pasados.  .  .  por  los  profetas»,  «Toda  Escri- 
tura es  dada  por  inspiración  de  Dios»  o  «Toda 
Escritura  inspirada  por  Dios  sirve  para  enseñar», 
siendo  ésto  una  referencia  a  todo  el  conjunto  de 
escritos  sagrados  que  nosotros  conocemos  com.o 
el  Antiguo  Testamento. 
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Sin  embargo,  trátese  de  las  Escrituras  en  el 
Antiguo  o  en  el  Nuevo  Testamento,  el  más  po- 
deroso argumento  en  favor  de  su  inspiración  se 
encuentra  en  el  testimonio  de  Cristo  y  en  su 
testimonio  acerca  de  Cristo.  Sin  duda  alguna 
que  para  El  estos  sagrados  libros  eran  un  verí- 
dico mensaje  de  Dios.  Ellos  le  proporcionaron 
armas  en  la  hora  de  la  tentación;  ellos  fueron 
Sus  credenciales  para  el  Sermón  del  Monte, 
sus  palabras  brotaron  de  Sus  labios  cuando  ago- 
nizaba en  la  cruz  y  cuando  resucitó,  habló  de 
ellas  en  el  camino  de  Emaús  y  a  sus  discípulos 
cuando  les  enseñaba  en  el  aposento  alto.  Declaró 
que  Moisés  había  escrito  acerca  de  El,  que  <  Da- 
vid en  Espíritu»  le  había  llamado  <Señor>; 
en  total,  encontraba  «en  todas  las  Escrituras 
las  cosas  concernientes»  a  sí  mismo. 

Dijo  de  los  escritores  apostólicos,  los  que  ha- 
brían de  escribir  el  Nuevo  Testamento,  que  ellos 
serían  Sus  testigos  porque  serían  guiados  «a  toda 
la  verdad  por  el  Espíritu  de  \'erdad».  El  tema  y 
substancia  de  su  testimonio  no  iba  a  ser  la  ver- 
dad universal,  sino  que  estaba  definitivamente 
limitada;  la  verdad  respecto  a  la  «Persona  y  la 
obra  de  Cristo».  En  su  testimonio  a  favor  de 
El,  sus  palabras  y  sus  escritos  estarían  exentos 
de  error,  serían  tan  dignas  de  crédito  y  tan  su- 
premas como  guía,  porque  tendrían  la  dirección 
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de  SU  Espíritu.  Sea  del  Antiguo  o  del  Nuevo  Tes- 
tamento, es  verdad  que  «el  testimonio  de  Jesús 
es  el  espíritu  de  la  profecía»  y  el  cuadro  que  se 
nos  traza  de  su  carácter  único,  del  maravilloso 
significado  de  sus  palabras  conservadas,  la  admi- 
rable historia  de  la  redención  que  El  ofrece  a 
todos  los  hombres,  todas  arguyen,  a  favor  de 
que  estas  escrituras  fueron  inspiradas  por  el  Es- 
píritu de  Dios  y  tratan  tan  exclusivamente  acer- 
ca del  Hijo  de  Dios  que  con  razón  decimos  que 
son  ellas  el  producto  del  Espíritu  de  Cristo. 

El  mejor  testigo,  sin  embargo,  de  la  inspira- 
ción divina  de  las  Escrituras  es  el  propio  Espíritu 
de  Cristo  manifestado  al  creyente  en  Cristo. 
Lo  expresó  admirablemente  hace  pocos  años 
un  distinguido  estudioso  de  la  Biblia.  «Si  se  me 
pregunta  por  qué  acepto  las  Escrituras  como  la 
única  regla  perfecta  para  la  fe  y  la  vida,  res- 
ponderé con  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  pro- 
testante: «Porque  en  la  Biblia  se  encuentra  la 
única  narración  del  amor  redentor  de  Dios,  por- 
que en  la  Biblia  tan  sólo,  encuentro  a  Dios  acer- 
cándose al  hombre  por  medio  de  Jesu-Cristo,  y 
declarando  en  El  su  voluntad  de  salvarnos.  Y 
sé  que  esta  narración  es  verídica  por  el  testimo- 
nio de  su  Espíritu  en  mi  corazón,  el  cual  me  ase- 
gura que  únicamente  Dios  mismo  puede  hablar 
tales  palabras  para  bien  de  mi  alma». 
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La  misma  declaración  se  encuentra  estampada 
en  las  incomparables  palabras  de  la  «Confesión 
de  Fe  de  Westminster» :  «Podemos  ser  movidos 
e  inducidos  mediante  el  testimonio  de  la  Iglesia 
a  una  elevada  y  reverente  estimación  de  la  Sa- 
grada Escritura,  y  lo  celestial  de  la  materia,  la 
eficacia  de   la  doctrina,  la  majestad  del  estilo, 
el  consentimiento  de  todas  sus  partes;  el  conjun- 
to total  (que  consiste  en  dar  toda  gloria  a  Dios), 
la  plena  revelación  que  hace  del  único  camino  de 
salvación  que  tiene  el  hombre,  las  muchas  res- 
tantes excelencias  y  la  perfección  indudable  del 
todo,  son  argumentos  suficientes  en  sí  mJsmos 
para  estimarla  como  la  palabra  de  Dios;  pero, 
a  pesar  de  todo  esto,  nuestra  íntima  persuación 
y  convicción  de  su  infalible  verdad  y  su  auto- 
ridad divina  se  deben,  por  sobre  todo,  a  la  obra 
del  Espíritu  Santo  que  testifica  en  nuestros  pro- 
pios  corazones,  por  medio  de  su  misma  pala- 
bra». 

El  mismo  Espíritu  al  cual  se  atribuye  la  ins- 
piración de  las  Escrituras  deberá  merecer  nues- 
tra confianza  como  guía  en  la  interpretación 
de  ellas.  El  poeta  Cowper  nos  enseñó  a  cantar: 

«El  Espíritu  alienta  en  la  Palabra 
Y  hace  la  verdad  resplandecer». 


82 


EL  ESPÍRITU  DE  CRISTO 


También  este  < Espíritu»,  en  todas  sus  mani- 
festaciones, se  identifica  de  tal  modo  con  la  Per- 
sona y  la  obra  de  Cristo  que  se  le  llama  con  jus- 
ticia «El  Espíritu  de  Cristo»,  y  el  término  por 
si  sólo  nos  recuerda  que,  si  hemos  de  compren- 
der las  Escrituras  no  sólo  debemos  depender 
de  la  iluminación  del  Espíritu  Santo,  sino  que 
también  hemos  de  someter  nuestra  voluntad 
a  la  voluntad  de  Cristo.  Bien  podemos  pregun- 
tarnos si  es  posible  que  un  racionalista  o  un  ex- 
céptico, que  voluntariamente  rechaza  a  Cristo 
pueda  ser  lector  inteligente  o  estudiante  sincero 
de  las  Escrituras.  La  razón  por  si  sola  no  puede 
encontrar  en  la  Biblia  la  plena  revelación  de 
Cristo. 

A  pesar  de  lo  cual,  debemos  anticiparnos  a 
asegurar  que  la  convicción  de  la  ayuda  divina 
no  releva  al  cristiano  de  la  obligación  de  estudiar 
con  cuidado  y  emplear  diligentemente  su  razón 
al  tomar  en  sus  manos  las  Santas  Escrituras. 
La  Biblia  no  es  un  libro  fácil  de  comprender. 
Sin  duda  alguna  que  mucha  parte  de  ella  es  com- 
prensible para  el  lector  menos  hábil  y  aun  éste^ 
mediante  el  estudio  continuo  de  los  escritos 
sagrados  desde  su  niñez  puede  llegar  a  ser  Sabio 
para  su  salvación»,  pero  y  según  lo  aseguró  Gre- 
gorio el  Grande  de  la  Biblia:  «Esta  es  una  co- 
rriente en  la  cual  puede  nadar  un  elefante  y  va- 
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dear  un  corderillo»  y  sin  extremar  el  pintoresco 
simbolismo  del  gran  pontífice,  podemos  decla- 
rar, sin  temor  a  equivocarnos,  que  casi  todos 
los  cristianos  se  conforman  con  las  partes  bajas 
y  poco  se  preocupan  de  las  cosas  hondas  de  Dios, 
no  haciendo  esfuerzo  mental  alguno  al  empren- 
der su  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras.  Aun 
podríamos  decir  que  aquel  que  «conoce  única- 
mente su  Biblia,  no  conoce  siquiera  su  Biblia». 
Para  comprenderla  bien,  es  necesaria  cierta  cul- 
tura y  el  conocimiento  de  los  descubrimientos 
hechos  por  los  devotos  que  la  han  estudiado. 

Posiblemente  hayamos  entrado  en  una  era 
de  la  historia  de  la  Iglesia  cuando  necesitamos 
de  nuevo  dedicarnos  a  «escudriñar  las  Escritu- 
ras»; cuando  no  debemos  darnos  por  satisfechos 
con  que  ya  sabemos  todo  lo  que  las  Escrituras 
nos  pueden  enseñar  aún  acerca  de  una  doctrina 
como  es  la  de  la  obra  del  Espíritu  Santo. 

<íMas  luz  ha  de  brotar  aún  de  las  Escrituras», 
pero  en  toda  nuestra  búsqueda  y  nuestro  estu- 
dio, debemos  depender  conscientemente  de  la 
presencia  y  poder  del  divino  Guía  y  hemos  de 
creer  que  es,  después  de  todo,  el  Espíritu  de 
Cristo  el  que  «hace  resplandecer  la  verdad». 

Pero  aquí  debemos  estar  advertidos  de  que 
no  debemos  esperar  que  el  Espíritu  Santo  haga 
de  cualesquiera  de  nosotros  un  intérprete  infa- 
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lible  de  la  verdad.  Muchos  maestros  bíblicos 
y  «defensores  de  la  fe»  por  obra  y  gracia  de  sí 
mismos  necesitan  se  les  recuerde  que  aun  su 
omnisciencia  tiene  ciertos  límites.  Es  un  gran- 
de error  el  esperar  una  tan  preciosa  iluminación 
y  tan  divina  intuición  como  para  creernos  po- 
seedores del  don  de  la  infalibilidad  apostólica. 
Ni  deberíamos  pensar  que  hayamos  de  descubrir 
tales  interpretaciones  que  estén  a  cubierto  de 
toda  crítica  o  discusión.  Debemos  comparar 
nuestros  descubrimientos  de  la  verdad  con  los 
resultados  obtenidos  por  otros  y  aun  cuando  ha- 
yamos solicitado  la  ayuda  del  Espíritu,  no  de- 
bemos estim.ar  que  nuestros  puntos  de  vista  es- 
tán por  sobre  todo  examen  y  son  de  la  natura- 
leza de  las  inspiraciones  divinas. 

El  que  estudia  las  Escrituras  sin  la  ayuda  del 
Espíritu  o  sin  la  fe  en  Cristo  puede  ser  que  sea 
un  racionalista,  pero  el  que  depende  de  la  ayuda 
del  Espíritu  y  no  estudia  ni  toma  en  cuenta,  con 
humildad  y  respeto,  la  opinión  de  otros  cristia- 
nos estudiosos,  va  camino  de  ser  un  fanático. 

Al  querer  comprender  las  Escrituras,  debería- 
mos orar  por  humildad,  intuición  y  la  ilumina- 
ción espiritual,  pero  no  debemos  olvidar  el  cui- 
dadoso estudio  y  comparación.  Y  si  bien  no 
debemos  esperar  convertirnos  en  infalibles,  bien 
podemos  tener  la  seguridad  de  que  adquiriré- 
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mos  un  mayor  y  más  profundo  conocimiento  y 
convicción  de  las  cosas  que  a  Cristo  se  refieren. 

Luego,  debemos  esperar  que  el  mismo  Espíritu 
que  inspiró  las  Sagradas  Escrituras  y  que  nos 
ayudará  a  interpretarlas,  sea  también  el  que  apli- 
que sus  verdades  a  nuestros  corazones  y  a  nues- 
tras vidas.  El  está  siempre  pronto  para  hacerlo; 
somos  nosotros  los  que  hemos  de  proporcionarle 
el  instrumento  que  El  desee  emplear  en  trans- 
formarnos en  la  semejanza  de  Cristo. 

Puede  admitirse  que  el  Espíritu  puede  obrar 
directamente  sobre  los  corazones  humanos  sin 
emplear  medio  o  agencia  especial,  pero  casi  siem- 
pre emplea  la  verdad  acerca  de  Cristo.  Debe- 
mos diariamente  hacernos  presente  esta  verdad 
mediante  la  consciente  lectura  de  la  Biblia.  Hay 
un  enorme  significado  en  los  pasajes  paralelos 
que  se  encuentran  en  Efesios  y  Colosenses:  en 
uno  se  nos  dice  que  seamos  llenos  del  Espíritu» 
y  en  el  otro  que  dejemos  que  la  palabra  de  Cris- 
to habite  en  nosotros  en  abundancia,  y  que  los 
resultados  serán  igualmente  bendecidos.  Salvo 
que  la  palabra  de  Cristo  more  en  nosotros,  no 
podemos  esperar  ser  dirigidos  por  el  Espíritu  de 
Cristo.  Pero  si  usamos  nuestra  Biblia  diligente- 
mente, el  Espíritu  sin  duda  aprovechará  la  di- 
vina verdad  para  hacernos  más  fructíferos  en  el 
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servicio,  más  santos  en  carácter,  más  resignados 
en  el  sufrimiento. 

«Nosotros  todos,  mirando  a  cara  descubierta 
como  en  un  espejo  la  gloria  del  Señor  somos 
transformados  de  gloria  en  gloria,  en  la  misma 
semejanza,  como  por  el  Espíritu  del  Señor». 

«Divino  Instructor,  Señor  amante, 
Se  tú  siempre  cerca  de  mí; 
Quiero  aprender  en  tu  palabra  a  am.arte 
Y  por  fe  conocer  que  soy  salvo  por  tí». 


VI.  El  Espíritu  y  la  Iglesia 


«  Y  sometió  todas  las  cosas  debajo  de  sus  pies  y  diólo  por 
cabeza  sobre  todas  las  cosas  a  la  Iglesia,  la  cual  es  Su  cuer- 
po, la  plenitud  de  Aquel  que  hinche  todas  las  cosas  en  to- 
dos.» 

(Efesios  1:22-23). 

«Solícitos  a  guardar  la  unidad  del  Espíritu  en  el  vínculo 
de  la  paz;  Un  cuerpo  y  un  Espíritu,  como  sois  también  lla- 
mados a  una  misma  esperanza  de  vuestra  vocación;  un  Se- 
ñor, una  fe,  un  bautismo,  un  Dios  y  Padre  de  todos,  el 
cual  es  sobre  todas  las  cosas  y  por  todas  las  cosas  y  en  to- 
dos vosotros.» 

(Efesios  4:3-6). 

« Y  El  mismo  dio  unos,  ciertamente  apóstoles,  y  otros 
profetas,  y  ótros  envangelistas ,  y  otros  pastores  y  doctores, 
para  perfección  de  los  santos,  para  la  obra  del  ministeriOy 
para  ediñcación  del  Cuerpo  de  Cristo.» 

(Efesios  4:11-12). 

«Mas  recibiréis  la  virtud  del  Espíritu  Santo  que  vendrá 
sobre  vosotros;  y  me  seréis  testigos  en  Jerusalén  y  en  toda 
Judea  y  Samaría  y  hasta  lo  último  de  la  tierra.» 


(Hechos  1:8) 


VI.  EL  ESPIRITU  Y  LA  IGLESIA 


La  suprema  necesidad  de  la  Iglesia  de  nuestros 
días  es  un  incremento  del  poder  espiritual.  Esta 
declaración  es  ya  tan  familiar  que  se  ha  hecho 
un  lugar  común,  pero  es  ella  tan  importante, 
que  debería  repetírsela  hasta  que  la  Iglesia  des- 
pertase y  buscara  un  rem.edio.  Una  línea  de 
acción  por  demás  sabia  y  eficiente  consistiría 
en  estudiar  con  cuidado  todas  aquellas  declara- 
ciones de  las  Escrituras  que  dicen  algo  acerca 
de  la  relación  del  Espíritu  Santo  con  la  Iglesia, 
y  luego  esforzarse  en  hacer  que  las  vidas  y  los 
métodos  de  trabajo  estén  de  acuerdo  con  aque- 
llas verdades.  En  esas  declaraciones  aparece  el 
Espíritu  Santo  en  tal  forma  relacionado  con  la 
Persona  y  la  obra  de  Cristo,  y  siempre  tan  uni- 
formemente como  el  Espíritu  enviado  por  Cris- 
to, que  glorifica  a  Cristo,  que  es  el  Agente  de 
Cristo,  que  tal  estudio  sería  un  repaso  de  la  re- 
lación entre  el  Espíritu  de  Cristo  con  la  Iglesia 
de  Cristo;  y  todo  esfuerzo  sincero  para  obrar 
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conforme  a  las  verdades  reveladas  no  podría  por 
menos  que  exaltar  a  Cristo,  dando  una  mayor 
potencia  a  su  Iglesia. 

En  primer  lugar,  se  haría  patente  que  la  Igle- 
sia tuvo  su  origen  y  debe  su  desarrollo  mediante 
el  poder  del  Espíritu.  En  el  día  de  Pentecostés, 
los  discípulos  de  Cristo  fueron  unidos  en  un  Cuer- 
po, mediante  el  Espíritu  de  Cristo;  a  este  Cuer- 
po, por  la  influencia  del  mismo  Espíritu  tres 
mil  almas  fueron  agregadas  y  desde  aquel 
día,  todos  los  que  aceptan  a  Cristo  como  su  Se- 
ñor y  Maestro,  son  traídos  por  su  Espíritu  a  la 
comunión  con  su  Cuerpo:  «Porque  por  un  mis- 
mo Espíritu  hemos  sido  todos  bautizados  en  un 
mismo  cuerpo». 

Para  describir  a  la  Iglesia  encontramos  en  el 
Nuevo  Testamento  muchas  otras  figuras  del 
lenguaje,  tales  como  un  «templo...  construido 
para  morada  de  Dios  en  el  Espíritu»  o  una 
«casa  de  la  fe»  o  una  «hermandad»,  pero  nin- 
guna es  tan  familiar  y  -tan  sugestiva  como  la  que 
la  compara  con  el  cuerpo.  Ella  nos  recuerda  en 
el  acto  que  la  Iglesia  no  es  una  organización,  sino 
un  organismo;  no  una  sociedad  formada  por  hom- 
bres, sino  un  Cuerpo  creado  y  que  sirve  de  mora- 
da al  Espíritu  de  Dios,  compuesto  por  almas  vi- 
vientes unidas  en  la  fe  a  un  Señor  resucitado.  Cae 
de  su  peso  en  seguida  que  si  bien  la  organiza- 
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ción  ha  de  ser  importante,  y  los  sacramentos  pue- 
den ser  de  institución  divina,  con  ritos  y  fórmu- 
las que  pueden  ser  inspiradores  e  impresionan- 
tes, sin  embargo,  lo  de  suprema  importancia, 
lo  esencial  para  la  Iglesia  es  la  vida,  creada  y 
sustentada  por  el  Espíritu  de  Cristo,  en  aquellos 
que  unidos  forman  el  Cuerpo  de  Cristo.  Por  con- 
siguiente, nada  puede  ser  de  tan  vital  consecuen- 
cia para  la  Iglesia  como  la  nutrición  de  su  vida 
espiritual,  y  la  debida  expresión  de  esta  vida  por 
medio  de  las  actividades  de  sus  miembros. 

Es  del  mismo  modo  evidente  que  la  Iglesia 
Universal,  o  sea  la  Santa  Iglesia  Católica,  en  su 
sentido  de  universal,  no  está  formada  por  una 
unión  de  sociedades  o  sectas,  o  denominaciones  o 
iglesias,  sino  por  la  unión  de  sus  creyentes  indivi- 
duales. Por  lo  tanto,  la  vida  espiritual  de  la  Igle- 
sia depende  de  la  vida  espiritual  de  cada  uno  de 
sus  miembros,  y  si  esta  vida  ha  de  ser  estimulada 
y  fortalecida,  ello  sólo  puede  hacerse  haciendo  que 
cada  miembro  individual  esté  en  la  debida  rela- 
ción con  Cristo.  Un  sólo  cristiano  inconsecuente 
y  desleal  puede  debilitar  toda  la  vida  de  la  Iglesia 
y  el  poder  espiritual  de  todo  el  Cuerpo  jamás  pue- 
de exceder  a  la  que  posee  mediante  la  combina- 
ción de  todos  sus  miembros.  Se  cae  muchas  veces 
en  la  tentación  cuando  se  busca  la  potencia  espi- 
ritual, de  suponer  que  ella  puede  venirnos  me- 
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diante  la  capacidad  combinada  de  las  sociedades, 
organizaciones  o  iglesias.  Deberíamos  recordar 
que  la  bendición  deseada  dependerá  siempre  de  la 
condición  espiritual  de  cada  uno  de  los  miembros 
que  la  constituyen. 

Esta  alegoría  del  Cuerpo  nos  recuerda  en  el 
acto  la  unidad  de  la  Iglesia.  Es  una  unidad  que 
ahora  existe  y  que  se  insta  a  los  cristianos  que 
la  mantengan.  Nuestro  Señor  rogaba  por  esta 
unidad  en  su  petición  porque  todos  sus  discípulos 
fuesen  «uno  solo».  En  su  esencia,  esta  petición 
fué  concedida  en  el  día  de  Pentecostés.  En- 
tonces y  mediante  el  poder  de  su  Espíritu,  se 
produjo  aquella  unidad  esencial  que  desde  en- 
tonces siempre  ha  existido  en  el  Cuerpo  de  Cris- 
to. Verdad  es  que  esta  oración  de  nuestro  Señor 
no  será  del  todo  contestada,  mientras  esta  uni- 
dad espiritual  no  se  haya  manifestado  en  forma 
tan  visible  que  sea  un  testigo  convincente  ante 
el  mundo  de  la  misión  de  nuestro  Señor,  pero 
adelantaríamos  tanto  más  en  este  sentido  si  los 
seguidores  de  Cristo  recordasen  continuamente 
e  hiciesen  más  énfasis  en  la  unidad  espiritual  que 
ya  existe  y  que  les  hace  uno  en  el  Cuerpo  de  Cris- 
to. 

Muchas  veces  se  piensa  que  la  unidad  de  la 
Iglesia  debe  manifestarse  en  la  unión  de  las  or- 
ganizaciones.   Esto    puede  ser  muy  deseable; 
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pero  no  debe  llevarse  a  cabo  mediante  la  fuerza 
ni  mediante  componendas.  Pero  cuando  llega 
a  ser  el  resultado  del  esfuerzo  unido,  de  una 
profunda  convicción  y  de  un  propósito  común, 
puede  ser  una  expresión  estimuladora  de  la  vida 
interior  y  un  testimonio  al  mundo  de  la  potencia 
unificadora  del  Espíritu  de  Cristo. 

También  es  un  error  el  pensar  que  la  unidad 
de  la  Iglesia  consiste  en  la  unanimidad  de  la 
creencia.  Esto  jamás  se  ha  visto  entre  los  segui- 
dores de  Cristo  y  apenas  si  debemos  esperarlo. 
Pero  allí  donde  hay  vida,  vida  debida  al  Espíritu 
de  Cristo,  no  puede  menos  de  haber  un  acuerdo 
respecto  a  ciertos  principios  cardinales  de  la  fe, 
y  todos  estos  estarán  centralizados  en  la  divina 
Personalidad  y  en  la  obra  redentora  de  Cristo. 

Aun  menos  debe  consistir  la  unidad  de  la  Igle- 
sia en  la  uniformidad  del  culto.  Entre  cristianos 
de  tan  diversos  grados  de  cultura,  de  opinión  y 
de  gusto,  esto  no  puede  esperarse  y  no  debe  im- 
ponerse. Es  particularmente  cierto  en  las  formas 
del  culto  el  que  <;allí  donde  está  el  Espíritu  existe 
libertad  .  A  los  discípulos  de  Cristo  les  debería 
ser  permitida  toda  libertad  de  acción  y  de  ex- 
presión en  la  oración,  en  la  adoración  y  en  los 
métodos  de  enseñanza.  Cuando  la  vida  espiri- 
tual decae,  el  culto  público  no  tarda  en  hacerse 


94 


EL  ESPÍRITU  DE  CRISTO 


estereotipado,  rígido,  menos  espontáneo,  menos 
alegre,  menos  independiente. 

Es  evidente,  entonces,  que  la  unidad  de  la 
Iglesia  es  en  esencia  espiritual  y  que  consiste  en 
aquella  vida  en  común  que  es  comunicada  a  to- 
dos los  creyentes  mediante  el  Espíritu  de  Cristo, 
y  todo  esfuerzo  hecho  para  fortalecer  esta  vida 
en  común  de  los  creyentes  dará  por  resultado 
una  más  estrecha  organización,  una  mayor  una- 
nimidad en  la  fe  y  una  mayor  armonía  en  el  culto. 

Recordemos  siempre  que  hay  tan  sólo  una 
Iglesia,  un  Cuerpo  de  Cristo,  compuesto  por  to- 
das las  personas  que  están  unidas  a  El  por  una 
fe  viva;  un  verdadero  creyente  puede  ser  elimi- 
nado de  cierta  parte  de  esta  Iglesia  pero  jamás 
de  toda  ella.  En  esta  unidad  debemos  regocijar- 
nos continuamente,  y  de  acuerdo  con  ella  de- 
beríamos obrar. 

Para  propender  al  desarrollo  y  a  la  edificación 
de  la  Iglesia,  se  han  designado  ministros  equi- 
pados del  Espíritu  de  Cristo.  Ellos  están  repre- 
sentados como  dones,  obsequiados  por  el  Cristo 
ascendido  mediante  la  operación  de  su  Espíri- 
tu; «Dió  a  unos  la  misión  de  apóstoles  a  otros 
profetas,  evangelistas  pastores  y  doctores». 

Es  probable  que  la  primera  referencia  en  esta 
cita  es  a  los  fundadores  de  la  Iglesia  Cristiana, 
a  los  cuales  les  fueron  dadas  condiciones  especia- 
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les,  pero  no  es  menos  verdad  que  la  iglesia  de 
nuestros  días  está  siendo  edificada  continuamente 
por  el  ser\'icio  de  dirigentes  similares,  y  todos  los 
que  se  preocupan  de  la  vida  espiritual  de  la  Igle- 
sia deberían  interesarse  más  profundamente  en 
el  alistamiento  y  preparación  de  aquellos  que 
puedan  ministrar  a  la  Iglesia  con  celo  apostólico, 
con  intuición  profética  con  fervor  evangeliza- 
dor,  con  comprensión  pastoral  y  con  la  sabiduría 
de  maestros  preparados.  Mal  podemos  esperar 
que  la  Iglesia  pueda  mantener  su  vida  espiritual, 
o  que  esta  vida  sea  fortalecida  si  el  Cristo  vivo, 
en  respuesta  a  las  oraciones  de  su  pueblo,  no  le 
da  a  la  Iglesia  un  número  creciente  de  siervos, 
preparados  por  su  Santo  Espíritu  para  el  alto 
cargo  del  ministerio  cristiano. 

Para  la  mejor  edificación  de  su  Iglesia  el  Cris- 
to ascendido  otorgó  a  algunos  miembros  de  su 
Cuerpo  ciertos  dones  de  milagros.  Estos  eran  de 
diversas  clases  y  se  manifestaban  en  formas  di- 
versas, pero  todos  eran  impartidos  por  «el  mis- 
mo Espíritu».  Había  < dones  de  sanidad»,  <obra 
de  milagros»,  «profecía»,  «Discernimiento  de 
espíritus s  «diversas  lenguas»  y  la  interpreta- 
ción de  lenguas  >,  pero  todo  eran  otorgados  a  los 
miembros  individuales  para  el  bien  común  de 
todo  el  Cuerpo.  Hoy  creemos  que  los  dones  so- 
brenaturales se  hallan  suspendidos,  pero  que  en 
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SU  lugar  cada  miembro  del  Cuerpo  de  Cristo  re- 
cibe ciertos  talentos,  habilidades,  gracias,  que 
deben  emplearse  para  la  edificación  de  la  Iglesia; 
y  las  reglas  que  regían  para  la  Iglesia  primitiva 
deberían  ser  siempre  las  mismas  para  controlar 
a  los  discípulos  de  Cristo  en  el  empleo  de  todos 
los  dones  y  talentos  que  hoy  vemos. 

Deberíamos  recordar,  como  lo  enseñó  Pablo 
a  los  Corintios,  que  aquellos  que  poseen  algún 
don  prominente  no  deben  manifestar  orgullo  ni 
despreciar  a  aquellos  miembros  que  no  han  mere- 
cido tal  favor.  Por  otra  parte,  los  creyentes  que 
no  poseen  talentos  ni  tienen  oportunidades  para 
el  servicio  cristiano  no  deberían  demostrar  envi- 
dia de  los  favorecidos  ni  imaginar  que  en  la  co- 
mún vida  de  la  Iglesia  ellos  no  tienen  tarea  alguna 
ni  sitio  alguno  en  el  cual  puedan  servir.  La  gran 
lección  del  apóstol  se  encuentra  en  su  magnífico 
panegírico  sobre  «la  caridad»,  la  cual  insiste, 
en  que  si  no  se  ejerce  en  humildad  y  compren- 
sión y  olvido  de  sí  mismo,  hará  que  todo  don  sea 
inútil  para  el  creyente  o  para  la  iglesia  toda,  y  que 
cuando  todos  los  dones  hayan  desaparecido  y  ha- 
yan sido  olvidados  «la  caridad»,  continuará  exis- 
tiendo. 

Entre  los  convertidos  de  Corinto  el  don  más 
apetecido  era  la  facultad  de  «hablar  en  lenguas»; 
y  en  los  tiempos  m.odernos  ha  habido  un  resur- 
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gimiento  del  deseo  de  poseer  este  mismo  don 
espectacular.  Que  este  don  ^^de  lenguas  >  es  o  no 
otorgado  en  nuestros  días  es  cosa  que  queda 
aun  por  comprobar.  Pero  podemos  decir,  sin 
apasionamiento  alguno,  que  casi  todas  las  per- 
sonas que  han  declarado  poseer  este  don  en  los 
tiempos  modernos  o  que  incitan  a  sus  seguidores 
a  buscar  este  don  han  sido  impulsados  por  moti- 
vos indebidos,  y  han  avanzado  teorías  contrarias 
a  las  Escrituras.  El  moderno  -don  de  lenguas* 
no  ha  sido  buscado,  comúnmente,  con  el  propósi- 
to de  servir  al  Cuerpo  de  Cristo,  sino  por  grati- 
ficación personal,  o  como  una  demostración  indu- 
dable de  que  el  favorecido  con  este  don  <  estaba 
lleno  del  Espíritu  Santo  .  Tal  prueba  de  la  vida 
espiritual  es  cosa  arbitraria  y  los  llamados  dones 
pentecostales  no  han  demostrado  ser  de  gran 
beneficio  espiritual,  sino  que,  por  el  contrario,  han 
solido  ser  causa  de  incomprensiones,  divisiones, 
fanatismos  y  mala  reputación.  Pablo  instó  a  los 
corintios  a  preferir,  con  mucho,  el  don  de  «la 
profecía»,  o  la  facultad  de  comunicar  las  ver- 
dades espirituales  en  forma  inteligible  a  todos 
los  oyentes  y  en  la  lengua  corriente,  insistiendo 
en  que  ambos  dones,  como  todos  los  demás  que 
fueron  otorgados  en  los  primeros  días,  deberían 
ser  ejercidos  en  amor. 

El  crecimiento  de  la  Iglesia  y  su  edificación 
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están  destinados  a  llegar  a  la  madurez  espiritual. 
Con  este  objeto  se  ordenó  el  ministerio  y  se  otor- 
garon dones  especiales.  Ellos  esperaban  que  lle- 
garía un  día  cuando  todos  «alcanzaremos  la  uni- 
dad de  la  fe  y  del  conocimiento  del  Hijo  de  Dios, 
a  un  varón  perfecto,  a  la  medida  de  la  edad  de  la 
plenitud  de  Cristo». 

El  apóstol  señala  dos  signos  de  la  niñez  espi- 
ritual. El  primero  es  la  tendencia  a  provocar 
discordias,  disensiones  y  divisiones».  «Las  de- 
nominaciones» puede  ser  que  tengan  alguna  uti- 
lidad temporal,  pero  el  «denominacionalismo» 
que  se  revela  en  el  orgullo,  la  estrechez  y  el  fa- 
natismo es  siempre  un  estorbo  para  el  desarrollo 
espiritual.  Las  divisiones  dentro  del  Cuerpo  de 
Cristo  son  siempre  causa  de  debilidad  e  impoten- 
cia espiritual  y  el  hombre  que  es  amigo  de  divi- 
dir, de  provocar  separación  entre  los  cristianos 
siempre  retarda  el  crecimiento  y  desarrollo  de 
su  iglesia. 

El  otro  signo  de  la  puericia  espiritual  es  la  ins- 
tabilidad de  las  convicciones  o  la  inseguridad 
acerca  de  qué  y  por  qué  se  cree,  o  la  inhabilidad 
para  resistir  a  las  corrientes  de  la  duda  y  los  asal- 
tos de  la  incredulidad.  Pablo  dice  que  los  cris- 
tianos llegados  a  la  mayor  edad  no  serán  «niños, 
llevados  de  acá  para  allá  por  todos  los  vientos 
de  doctrinas».   No  podemos  negar  que  la  iglesia 
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de  nuestros  tiempos  se  ha  demostrado  extraordi- 
nariamente susceptible  a  la  influencia  de  here- 
jías resucitadas  y  de  los  charlatanes  religiosos, 
de  los  caprichos  y  errores  doctrinales.  La  madurez 
espiritual  se  manifiesta,  no  por  el  dogmatismo, 
sino  por  la  fe  confiada  y  permanente. 

Este  crecimiento  se  asegura,  según  dice  el 
apóstol,  «hablando  la  verdad  en  amor».  Las  dis- 
cusiones apasionadas,  las  críticas  injustas,  las 
acusaciones  sin  motivo,  son  todas  cosas  de  niños, 
pero  una  presentación  inteligente,  cariñosa,  apre- 
ciativa, de  nuestra  fe,  despierta  confianza  y 
atrae  adherentes  a  nuestras  creencias. 

La  otra  condición  para  este  crecimiento  está 
descrita  como  consistente  en  una  debida  relación 
con  Cristo,  en  devoción,  lealtad  y  confianza  en 
El.  Quien  quiera  que  carezca  de  profundidad  en 
sus  convicciones,  o  sea  duro  con  sus  hermanos 
en  la  fe,  demuestra  que  no  está  en  la  comunión 
con  nuestro  Señor  y  que  no  está  bajo  la  dirección 
de  su  Espíritu. 

La  iglesia  que  desee  desarrollar  su  poder 
espiritual  y  alcanzar  su  madurez  debe  «crecer 
en  todas  las  cosas  conforme  al  que  es  la  cabe- 
za, a  Cristo».  La  debida  relación  con  El  no  pue- 
de menos  de  tener  como  resultado  «el  creci- 
miento del  cuerpo  en  la  edificación  de  si  misma 
en  amor». 
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Nada  ejerce  tan  poderosa  influencia  en  lo  to- 
cante al  crecimiento  y  la  madurez  de  la  iglesia 
como  su  esfuerzo  determinado  en  el  sentido  de 
cumplir  con  su  magna  tarea  y  propósito.  Fsta 
tarea  consiste  en  testificar  por  Cristo  y  aquellos 
que  están  trabajando  en  esta  obra  y  tratando 
de  trabajar  en  armonía  con  sus  hermanos  en  la 
fe  jamás  dejarán  de  verse  fortalecidos  por  el  Es- 
píritu de  Cristo.  Nuestro  Señor  dio  a  la  vez  una 
promesa  y  una  orden  al  declarar:  «Recibiréis 
poder,  cuando  el  Espíritu  Santo  venga  sobre 
vosotros,  y  seréis  mis  testigos  en  Jerusalén  y  en 
toda  la  Judea  y  en  Samaría,  y  hasta  lo  último 
de  la  tierra».  La  iglesia  es  un  cuerpo  de  testigos. 
Su  testimonio  debe  ser  la  verdad,  concerniente 
al  crucificado,  resucitado  y  ascendido  Cristo. 
El  poder  para  llevar  a  cabo  su  tarea  le  viene  del 
Espíritu  de  Cristo,  que  El  siempre  otorga  a 
aquellos  que  le  son  fieles  y  que  se  esfuerzan  en 
llevar  a  cabo  la  obra. 

Si  su  Espíritu  es  el  que  dirige,  este  testim_onio 
se  abrirá  paso  por  todo  el  mundo.  Nada  hay  de 
provincialismo,  de  estrecho  o  de  egoísta  en  la 
visión  y  los  planes  de  una  iglesia  espiritual.  La 
obra  comienza  en  casa,  pero  el  esfuerzo  va  conti- 
nuamente ampliándose  y  termina  por  incluir 
a  todas  las  naciones.  Esto  está  implicado  en  la 
promesa  del  Maestro:  «Recibiréis  poder.  . .  seréis 
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mis  testigos...  hasta  lo  último  de  la  tierra». 
No  debemos  esperar  el  poder  de  Cristo  si  nos  de- 
sentendemos de  su  programa. 

Un  nuevo  derramamiento  del  Espíritu  Santo 
sobre  la  iglesia  puede  ser  que  nos  revelase  cuan 
pueriles  son  nuestros  planes  misioneros,  cuan 
insuficientes  nuestros  presupuestos  para  obras 
de  caridad,  inadecuadas  nuestras  organizacio- 
nes, sueldos  y  equipo  misionero,  cuan  dignas 
de  reproche  nuestras  comodidades,  indulgencias 
y  egoísmos  personales,  pero  nos  haría  vibrar 
con  una  nueva  visión  del  poder  de  Cristo;  nos 
despertaría  a  una  profunda  conmiseración  por 
las  más  profundas  necesidades  humanas  y  nos 
inspiraría  a  apresurar  el  paso  hacia  adelante 
testificando  ante  todo  el  mundo  por  nuestro 
Señor  viviente. 

Puede  ser  que  sea  verdad  que  las  mareas  de  la 
fe  y  del  poder  espiritual  han  bajado  y  se  han 
alejado.  Es  verdad  que  no  podemos  dejar  de 
ver  los  arrecifes  que  nos  separan  en  agostos  ca- 
nales de  vida  y  de  esfuerzo.  Escuchamos  las  vo- 
ces de  los  profetas  que  sólo  hablan  palabras  de 
amargura  y  de  desaliento,  que  se  hacen  eco 
de  la  «nota  perennemente  triste»,  del  quejum- 
broso lamentarse  de  las  aguas  en  la  barrera,  y 
que  señalan  a  las  grandes  empresas  cristianas 
que,  como  barcos  arrastrados  a  tierra,  se  incli- 
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nan  y  hunden  en  las  arenas;  pero  nuestros  ros- 
tros se  vuelven  con  confianza  a  nuestro  divino 
y  exaltado  Señor.  Creemos  que  <toda  potencia- 
le  ha  sido  dada  ^<en  el  cielo  y  en  la  tierra».  Aguar- 
damos con  gozo  su  «aparición  y  su  Reino»  y 
con  nueva  resolución  nos  dedicamos  a  la  tarea 
en  la  cual  toda  su  Iglesia  deberá  estar  unida, 
creyendo  que  las  mareas  espirituales  han  de 
volverse  y  que  nos  arrastrarán  consigo  impetuo- 
samente al  ir  nosotros  hacia  adelante  con  nues- 
tra gloriosa  misión  de  proclamar  su  bondadoso 
Evangelio  a  todo  el  mundo  y  a  toda  criatura. 

«Y  ahora  a  Aquel  que  es  capaz  de  obrar  con 
exceso  aun  más  de  todo  lo  que  podamos  pedirle 
o  pensar,  conforme  al  poder  que  obra  en  noso- 
tros, a  El  sea  la  gloria  en  la  Iglesia,  mediante 
Cristo  Jesús,  por  todos  los  siglos  y  hasta  el  fin 
del  mundo.  Amén*. 


VIL  El  Espíritu  y  el  Mundo 


<^Empero,  yo  os  digo  la  verdad:  Os  es  necesario  que  yo 
vaya,  porque  si  yo  no  fuese,  el  Consolador  no  vendría  a 
vosotros;  más  si  yo  fuere  os  lo  enviaré.  Y  cuando  El  vinie- 
re, redargüirá  al  mundo  de  pecado,  y  de  justicia  y  de  jui- 
cio; de  pecado,  ciertamente,  por  cuanto  no  creen  en  mí;  y 
de  justicia,  por  cuanto  voy  al  Padre  y  no  me  veréis  más; 
y  de  juicio,  por  cuanto  el  Príncipe  de  este  mundo  es  juzga- 
do.^ 

{Juan  16:7-11), 


VIL  EL  ESPIRITU  Y  EL  MUNDO 


Cuanto  a  la  relación  del  Espíritu  Santo  con 
el  mundo,  el  Nuevo  Testamento  guarda  un  ex- 
traño silencio.  Es  incuestionable  que  el  Espí- 
ritu de  Dios  llena  todo  el  espacio,  es  indepen- 
diente del  tiempo  y  es  uno  con  el  Padre  y  el  Hijo 
en  cuanto  a  Creador  de  todos  los  seres  y  Señor 
de  la  vida;  sin  embargo,  y  a  pesar  de  esta  así 
llamada  operación  cósmica  del  Espíritu,  los  es- 
critores de  los  Evangelios  no  se  preocupan  de 
ello.  Todo  su  interés  está  centralizado  en  la  obra 
redentora  de  Cristo  y  en  esta  relación  hay  una 
declaración  referente  a  una  obra  mundial  del 
Espíritu  que  es  de  suprema  importancia.  Vino 
ella  de  los  labios  del  Maestro  cuando  prometía 
el  Consolador  y  dijo  que  vendría  a  «redargüir 
al  mundo  de  pecado,  de  justicia  y  de  juicio». 

Es  evidente  que  Jesús  empleó  aquí  la  palabra 
«mundo»  no  en  el  sentido  físico,  sino  en  el  sen- 
tido ético;  se  refirió,  en  verdad,  a  la  humanidad, 
pero  a  la  humanidad  alejada  de  Dios,  opuesta  a 
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Dios  y  necesitada  de  la  gracia  redentora  de  Dios. 
Este  «mundo»  del  cual  se  nos  dice  que  es  prín- 
cipe «el  Espíritu  del  Mal»,  es  el  mundo  que  ha 
de  ser  convicto  por  el  Espíritu  de  Dios. 

La  palabra  «convicto»  puede  ser  también 
traducida  por  «acusado»,  «reprendido»,  pero  el 
Espíritu,  según  lo  predijo  Cristo,  no  tan  sólo 
habría  de  «acusar»  o  «reprender»  sino  que  iba 
a  declarar  «convicto»,  es  decir,  culpable  de  lo 
que  se  le  acusa. 

También  ha  solido  darse  a  esta  palabra  la  tra- 
ducción de  «convencido»,  pero  esto  significaría 
que  el  mundo  habría  de  ser  inducido  por  el  Espí- 
ritu a  ver  y  reconocer  su  error,  y  esto  va  más  allá 
de  lo  que  nuestro  Señor  quiso  predecir  en  esta 
ocasión.  No  todos  los  que  serán  convictos  esta- 
rán prontos  para  admitir  su  culpa  y  para  con- 
fesarla. Sin  em.bargo,  debemos  recordar  que  la 
obra  del  Espíritu  está  destinada  a  ser  una  obra 
de  gracia  y  así  como  el  Padre  «no  envió  a  Su  Hijo 
para  condenar  al  mundo  sino  para  que  el  mun- 
do fuese  salvo»,  así  el  Hijo  habría  de  mandar 
el  Espíritu  al  mundo,  no  tan  sólo  para  acusar  al 
mundo,  sino  para  que  el  mundo  venga  al  arre- 
pentimiento, a  la  fe  y  a  la  vida. 

Esta  convicción,  sea  que  resulte  en  el  arre- 
pentimiento o  en  la  condenación  final,  tendría 
relación  con  tres  grandes  realidades:  el  pecado, 
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la  justicia  y  el  juicio.  El  pecado,  en  primer  y 
más  interesante  lugar,  es  el  pecado  del  mundo; 
la  justicia,  más  específicamente,  la  justicia  de 
Cristo,  el  juicio  habrá  de  ser,  — y  es  digno  de 
notarse — el  juicio  del  diablo  o  sea  «el  Príncipe 
de  este  mundo». 

La  convicción  habría  de  ser  el  resultado  de  la 
presentación  de  pruebas  y  la  prueba  consistiría 
de  tres  hechos  principales  en  relación  con  Cris- 
to: su  rechazo  por  el  mundo,  su  aceptación  por 
el  Padre,  su  triunfo  sobre  Satanás.  El  Espíritu 
habría  de  testificar  acerca  de  estos  tres  hechos 
culminantes  respecto  de  Cristo  y  este  testimo- 
nio es  el  que  habrá  de  condenar  al  mundo. 

En  esta  promesa  nada  se  dice  respecto  a  los 
agentes  mediante  los  cuales  habría  de  obrar  el 
Espíritu.  Pero  el  contexto  nos  indica  que  estos 
agentes  habrían  de  ser  los  discípulos  de  Cristo, 
los  cuales  habrían  de  testificar  a  su  favor.  «Es 
necesario  que  yo  me  vaya, — les  dijo  el  Maestro, 
— porque  si  yo  no  me  voy,  el  Consolador  no  ven- 
drá a  vosotros;  pero  si  yo  me  voy,  le  enviaré  a 
vosotros  y  cuando  haya  venido  (es  decir,  cuando 
esté  en  vosotros),  El  (es  decir  por  medio  de 
vosotros),  redargüirá  al  mundo  de  pecado,  de 
justicia  y  de  juicio  . 

Este  pasaje  indica  claramente  que  habría  de 
ser  el  Espíritu  de  Cristo,  obrando  por  medio  de 
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SUS  discípulos  y  valiéndose  de  la  verdad  respecto 
de  Cristo,  el  que  condenará  al  mundo,  demos- 
trándolo convicto  de  pecado,  de  justicia  y  de 
juicio. 

Cuando  Cristo  declaró  que  el  Espíritu  Santo 
habría  de  «redargüir  al  mundo  de  pecado»  qui- 
so decir  que  el  concepto  que  el  mundo  tiene  del 
pecado  sería  probado  falso  y  además,  que  el 
mundo  sería  demostrado  culpable.  El  mundo 
estima  que  el  pecado  es  un  acto  exterior,  un  que- 
brantamiento de  alguna  regla  o  el  fracaso,  aun 
en  la  esfera  de  los  propósitos  y  pensamientos, 
para  conformarse  con  cierta  norma  especificada. 
En  realidad  el  pecado  es  la  injusticia»,  es  el 
egoísmo,  es  la  rebelión  contra  Dios,  es  la  negativa 
a  someterse  a  la  voluntad  de  Dios.  Por  lo  tanto, 
cuando  Cristo  predijo  que  el  Espíritu  haría  al 
mundo  convicto  del  pecado  de  no  haber  creído 
en  El,  no  significó  que  el  Espíritu  demostraría 
que  el  mundo  es  culpable  del  delito  de  la  incredu- 
lidad, ni  tampoco  que  la  incredulidad  es  un  pe- 
cado; ni  tampoco,  según  creen  algunos,  quiso 
significar  que  «no  creer  en  Cristo  es  el  más 
grande  de  los  pecados».  Todas  estas  cosas  puede 
que  sean  verdad,  pero  lo  que  nuestro  Señor  quiso 
decir  fué  que  el  no  haber  creído  en  El  es  la  prue- 
ba del  pecado  del  mundo.  Cristo  era  en  si  mis- 
mo la  perfecta  manifestación  de  Dios;  por  lo 
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tanto,  rechazar  a  Cristo  era  oponerse  a  Dios 
mismo  \"  demostrar  que  el  mundo  era  enemigo 
de  Dios. 

Cristo  es  aun  ho\'  la  prueba  del  carácter.  Cuan- 
do lo  presentamos  a  El,  en  quien  Dios  se  encar- 
nó, el  alma  que  le  rechaza  se  condena  a  sí  misma 
y  demuestra  que  se  opone  a  la  perfección  de  la 
virtud  y  del  amor,  y  que  está  alejada  de  Dios. 
Hay  en  la  incredulidad  cierto  factor  moral.  En 
casi  todos  los  casos  el  negarse  a  reconocer  a 
Cristo  com,o  Maestro  y  Señor  no  se  debe  a  fal- 
ta de  pruebas  tocante  a  su  divina  autoridad.  La 
dificultad  no  es  mental,  sino  moral.  Lo  que  im- 
pide a  los  hombres  aceptar  la  fe  cristiana  no  son 
las  dificultades  mentales,  intelectuales,  sino  el 
pecado,  secreto,  el  descuido,  el  orgullo,  la  pro- 
pia indulgencia,  la  soberbia.  Estas  son  las 
grandes  barreras  que  se  oponen  en  el  camino 
del  seguimiento  de  Cristo  y  la  sumisión  a  El; 
y  el  rechazo  del  Salvador  es  el  hecho  que  prueba, 
sin  lugar  a  dudas,  que  hay  algo  malo  en  esa 
vida,  y  que  es  esto  lo  que  redarguye  a  los  hom- 
bres de  pecado.  <Esta  es  la  condenación  del 
mundo,  que  la  luz  vino  al  mundo  y  los  hombres 
amaron  más  las  tinieblas  que  la  luz,  porque  sus 
obras  eran  malas>\ 

El  Espíritu  Santo  habría  de  redargüir  al  mun- 
do tocante   a  la  justicia  >.  Habría  de  demostrar 
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que  los  hombres  no  comprenden  la  verdadera 
naturaleza  de  la  justicia  y  menos  aún  la  mani- 
fiestan en  sus  caracteres  y  sus  vidas.  Los  fari- 
seos, por  ejemplo,  pretendían  creer  que  la  virtud 
y  la  justicia,  consistían  en  la  observación  de  las 
formas  externas,  en  el  cumplimiento  de  ciertos 
ritos  y  ceremonias,  en  la  dádiva  de  limosnas,  el 
ayuno  y  la  oración.  Nuestro  Salvador  demostró 
que  ella  consistía  en  la  sumisión  a  la  voluntad 
de  Dios  y  que  es  cuestión  de  motivos,  deseos  y 
propósitos  secretos  del  hombre.  Tan  poco  sabía 
el  mundo  de  la  justicia,  que  condenó  al  Unico 
justo;  pero  por  medio  de  su  resurrección,  y  su 
ascensión,  y  por  la  subsiguiente  manifestación 
de  su  Espíritu,  fueron  demostradas  divinamente 
la  perfecta  justicia  de  Cristo  y  su  aceptación  por 
Dios;  en  forma  por  demás  fehaciente. 

La  resurrección  de  Cristo  es  todavía  la  prueba 
indiscutible  de  la  justicia  de  su  reclamación  para 
sí  de  la  perfección  y  de  la  deidad,  en  tanto  que  la 
vida  misma  de  Cristo,  sus  hechos  y  sus  palabras 
incomparables,  constituyen,  para  la  humani- 
dad, una  norma  de  conducta  moral  permanente 
e  infalible,  pero  aun  más,  ellos  señalan  el  hecho 
significativo  de  que  la  justicia,  en  su  esencia, 
consiste  en  la  obediencia,  la  confianza  y  el  am.or 
a  Dios,  como  manifestaciones  inevitables  en  la 
vida  exterior. 
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Hay  aun  quienes  creen  que  la  justicia  reside 
en  la  observación  meticulosa  de  cierto  ceremo- 
nial, o  en  el  asentimiento  a  un  credo  ortodoxo; 
y  se  llaman  cristianos  y  aún  se  dedican  a  las  ac- 
tividades religiosas,  en  tanto  que  sus  corazones 
no  están  bien  con  Dios  y  mientras  hacia  sus  se- 
mejantes son  culpables  de  latrocinio,  descortesía, 
envidia  y  mala  voluntad.  Bien  podemos  poner- 
nos sobre  aviso  mediante  las  palabras  del  Maes- 
tro en  el  Sermón  del  Monte,  cuando  declaró  que 
en  el  día  del  juicio  habrá  muchos  que  insistirán 
en  que  ellos  profetizaron  en  su  nombre  y  han 
obrado  milagros  por  El,  a  los  cuales  dirá:  «Ale- 
jaos de  mí;  no  os  conozco,  obradores  de  iniqui- 
dad». 

La  visión  del  divino  Cristo  nos  revela  hoy  día 
la  verdadera  naturaleza  de  la  justicia,  la  virtud, 
y  a  la  luz  de  aquella  revelación  aun  el  que  más 
constantemente  le  ha  tratado  de  seguir  y  obede- 
cer siente  deseos  de  caer  a  sus  pies  y  clamar, 
como  Simón  Pedro:  «Apártate  de  mi,  Señor, 
porque  soy  hombre  pecador».  Pero  la  visión  es 
también  una  de  tan  perfecto  amor,  que  el  creyente 
se  toma  del  Maestro  y  le  suplica  le  de  la  gracia 
necesaria,  creyendo  que  mediante  el  poder  de 
su  Espíritu  le  será  posible  alcanzar  esa  justicia 
que  le  ha  sido  prometida  a  quien  quiera  que  con- 
fíe en  El. 
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Todavía  más:  el  Espíritu  habría  de  «redar- 
güir al  mundo  de  juicio»  es  decir,  le  demostra- 
ría culpable  de  errados  conceptos  del  juicio,  ha- 
ciendo conocer  tanto  su  realidad  como  su  ver- 
dadera naturaleza.  El  juicio  era  algo  que  el 
mundo  consideraba  como  en  el  lejano  futuro, 
com.o  el  pronunciamiento  de  una  sentencia  ofi- 
cial, o  la  proclamación  de  un  decreto  más  o  me- 
nos arbitrario.  El  Espíritu  Santo  habría  de 
demostrar  que  el  juicio  es  algo  que  concierne 
profundamente  al  presente  y  que  ello  resulta 
de  la  operación  de  leyes  absolutas,-  que  consiste 
en  la  revelación  del  carácter,  de  la  separación 
entre  lo  bueno  y  lo  malo  y  en  las  inevitables 
consecuencias  de  la  oposición  a  la  voluntad  de 
Dios. 

Esta  convicción  respecto  a  la  naturaleza  del 
juicio  habría  de  ser  obra  del  Espíritu,  al  indicar 
el  juicio  del  «Príncipe  de  este  mundo»,  el  cual 
nuestro  Señor  daba  ya  por  hecho  al  anticiparlo. 
Fué  en  la  cruz  de  Cristo  donde  el  Adversario 
reunió  todas  sus  fuerzas;  allí  pareció  ganar  su 
triunfo  definitivo,  pero  la  cruz  de  Cristo  se  ha 
convertido  en  la  propia  señal  y  símbolo  de  la 
derrota  de  Satanás.  En  la  cruz  vino  a  revelarse 
su  verdadera  naturaleza  en  toda  su  horrible  y 
cruel  realidad.  La  cruz  señala,  también,  la  sepa- 
ración entre  sus  fuerzas  y  las  de  Cristo;  allí  fué 
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dictado  el  destino  de  Satanás  y  pronunciada  su 
sentencia.  Bajo  la  misma  som.bra  de  la  cruz 
nuestro  Salvador  pudo  declarar:  «Ahora  es  el 
juicio  de  este  mundo;  ahora  es  lanzado  fuera  el 
Príncipe  de  este  m.undo.  Y  yo  si  fuese  levantado, 
atraeré  a  todos  los  hombres  a  m^í». 

Aun  hoy  existen  ciertos  falsos  conceptos  acer- 
ca del  juicio.  Los  hombres  aun  se  inclinan  a 
dudar  de  su  realidad  o  le  consideran  algo  en 
un  futuro  muy  lejano,  o  como  tan  sólo  el  pro- 
nunciamiento de  cierta  sentencia.  El  hecho  es 
que  el  juicio  se  está  verificando  hoy  mismo;  el 
carácter  está  siendo  revelado  y  las  consecuen- 
cias del  pecado  se  hacen  manifiestas.  Asegu- 
rar esto  no  significa  que  se  nieguen  las  realida- 
des que  aun  se  anticipan  entre  los  misterios  de 
la  eternidad.  «Está  destinado  a  los  hombres 
morir  una  vez  y  después  de  esto  vendrá  el  jui- 
cio». Dios  «dará  a  cada  uno  conforme  a  sus 
obras»  y  premiará  a  cada  uno  conforme  al  saber 
y  a  las  oportunidades  que  ha  tenido  «en  aquel 
día  cuando  habrá  de  juzgar  el  secreto  de  los 
hombres  por  Jesu-Cristo». 

Pese  a  todo  lo  cual,  el  juicio  denota  una  con- 
denación, separación  y  pérdida  en  la  actualidad. 
Es  inmediato  en  sus  efectos  .  «Lo  que  el  hombre 
siembra,  eso  también  segará»  y  el  tiempo  de  la 
siega  no  siempre  es  retardado  para  un  futuro 
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lejano,  sino  que  sus  primeros  frutos  son  proba- 
dos «en  la  vida  presente». 

El  Tentador  siempre  está  insinuando  que  el 
pecado  traerá  por  consecuencia  algún  bien, 
aunque  sea  temporal.  La  verdad  es  que  el  pe- 
cado y  el  dolor  son  inseparables  y  para  quien 
quiera  que  haya  pecado,  el  juicio  comienza  des- 
de luego. 

Pero,  puesto  que  la  derrota  de  Satanás  ya 
tuvo  lugar  en  la  cruz  de  Cristo,  donde  quiera 
que  se  predique  su  Evangelio  y  donde  quiera 
que  un  pecador,  se  arrepienta  y  encuentre  el  per- 
dón y  la  vida  mediante  la  fe  en  el  Cristo  cruci- 
ficado y  resucitado,  allí  se  renueva  el  testimo- 
nio en  cuanto  a  la  naturaleza  del  juicio  y  la 
realidad  de  la  condena  del  Adversario. 

El  cumplimiento  de  la  promesa  empezó  a 
efectuarse  en  el  Día  de  Pentecostés.  Fué  en- 
tonces cuando  el  Espíritu  de  Cristo,  hablando 
por  medio  de  Pedro  y  sus  amigos,  produjo  los 
resultados  que  el  Maestro  había  predicho.  Tres 
mil  almas  fueron  redargüidas  de  pecado  al  com- 
prender que  rechazando  a  Jesús,  habían  recha- 
zado al  Salvador  que  Dios  les  había  enviado. 
Se  convencieron  de  su  error  y  comprendieron 
la  justicia  de  Cristo,  en  vista  de  que  había  resu- 
citado de  entre  los  muertos.  Comprendieron 
el  juicio  al  ver  el  poder  manifestado  del  Cristo 
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ascendido  y  reconocieron  la  derrota  de  los  agen- 
tes y  ministriles  de  Satanás,  que  habían  tratado 
de  acabar  con  Cristo  en  la  espantable  cruz. 

El  cumplimiento  de  la  promesa  está  siendo 
llevado  a  cabo  en  estos  días.  El  Pentecostés 
no  ha  dejado  de  estar  entre  nosotros.  Donde 
quiera  los  discípulos  de  Cristo  proclaman  con 
constancia  y  lealtad  su  Evangelio,  los  resulta- 
dos son  los  mismos.  No  hay  poder  redentor  en 
las  negaciones,  ni  en  la  presentación  mutilada  o 
parcial  de  las  Buenas  Nuevas  del  amor  reden- 
tor, pero  siempre  que  se  presenta  a  Cristo  en 
toda  la  perfección  de  su  divinidad  y  de  su  obra 
de  redención,  entonces  y  mediante  su  Presencia 
y  el  poder  de  su  Espíritu,  los  hombres  no  tan 
sólo  son  redargüidos  de  pecado,  de  justicia  y 
de  juicio,  sino  que  se  convierten  a  El  y  se  vuel- 
ven «de  las  tinieblas  a  la  luz,  y  del  poder  de  Sa- 
tanás a  Dios»  y  «reciben  remisión  de  pecados 
y  una  herencia  entre  aquellos  que  ya  están  san- 
tificados». 

Su  presencia  permanente  está  con  cada  uno 
de  nosotros,  en  todas  las  experiencias  de  la  vida 
y  en  toda  la  potencia  de  su  poder.  El  Evangelio 
predicado  en  Pentecostés  lo  poseemos  en  las 
Escrituras  que  su  Espíritu  ha  inspirado  y  el  de- 
ber de  proclamarlo  recae  sobre  cada  uno  de  los 
miembros  de  su  Iglesia. 
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Demostrémonos  nosotros  dignos  instrumentos 
para  su  uso,  ajenos  a  todo  orgullo,  de  toda  am- 
bición personal,  de  todo  fanatismo  y  amargura, 
buscando  tan  sólo  la  gloria  del  Señor  y  enton- 
ces, sea  cual  sea  nuestra  situación  en  el  mundo, 
sea  nuestro  testim.onio,  la  palabra  en  público 
o  el  aun  más  elocuente  de  la  vida  generosa,  san- 
ta, aun  mediante  nosotros  se  llevará  a  cabo  la 
suprema  tarea  que  el  Espíritu  de  Cristo,  el  cual 
es  uno  con  el  Espíritu  de  Dios,  está  llevando  a 
cabo  en  el  mundo. 

«Oh!  Espíritu  del  Dios  viviente, 
de  tu  gracia  en  plenitud, 
Do  quiera  haya  un  ser  consciente 
Revístele  de  tu  virtud. 
Bautiza  a  las  naciones  por  doquiera; 
Repite  tú  los  triunfos  de  la  cruz; 
Que  todos  glorifiquen  en  la  tierra 
A  nuestro  Redentor,  Jesús». 


